El  capitalismo  inicial 
y  la  formación  de 


la  sociedad 


A1  situar  la  complejidad  de  fenòmenos, 
causas  y  condiciqnamientos  que  contribu- 
ycron  a  la  snperación  del  Medicvo  y  a  la 
definidón  de  la  Modernidad,  scsubrayaque 
el  movimiento  gencral  dc  la  etapa  renacen- 
usta  supone  la  manifestación  de  un  proceso 
de  gran  amplitud,  promovedor  dc  grandes 
transfonnaciones  y  en  el  seno  del  cual  se 
integran  tres  corricntes  capitales:  por  una 


moderna 

por  ANTONI  JUTGLAR 


parte,  la  que  conduce  a  la  aíìnnadón  de  la 
monarquía  autoritaría  y  del  cstado  moderno ; 
por  otra,  la  quc  consolida  el  empuje  cultural 
del  Renacímicnto  y  del  movimiento  huma- 
iiista;  y,  asimistno.el  trasccndcntaí  lenómeno 
dc  crecímieinto  v  evolución  económicos  ciuc, 
de  la  revoluciòn  comereial  y  urbana  (cntrc 
los  siglos  xi  yxií),  conduciría  — en  la  segunda 
tnitad  del  siglo  xv-  a  la  pleria  definición  del 


El  camhista  v  sit  mujer^  por 
Marinus  Reymerswae(e  (Mu 
seo  del  Prado^  Madrid).  Un 
factor  i jtte ,  junto  co/t  eí  cam - 
bio  de  mentalidad  poìítica  y 
artísiican  dejhie  el  comienzù 
de  foA !  tìempos  modernos  es  ef 
tnorimienlo  tle  la  tnoneda* 
Proveniente  de  fas  industrias 
minerasn  aqrtcolas*  te.i  tiles. 
eicélera ,  ef  dinero  cìrcttla  en 
mayor  ahundancia  que  en  ef 
Medievo  v  condiciotta  atr  nue- 
ro  estih  de  vida ,  caracterís- 
tico  det  hombre  moderuo. 
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Lctra  de  cambio  lîbrada  en 
Arget  en  1387  por  ttnas  co~ 
mercianles  catalanes  (Ínsíi- 
tuto  Municipal  f le  Hìstoria* 
Barcelona)*  La  intensifìca- 
ción  deí  comercio  interrepio- 
naÌ  trajo  consitjo  la  cornpii- 
cación  de  las  Jormas  de  papo. 
La  tierra ,  que  hasta  enton- 
ccs  habia  sido  ei  primitivo 
valor  de  camhio*  dejó  paso  a 
la  moneda  de  valor  real  y  a 
los  papeles  de  comercio*  ctn'o 
ralor  derivaba  de  unos  acner- 
do  s  y  tt  n  a  s  Jtrtna  s~ 
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capitalismo  inicial.  En  rcsumen,  trcs  corricn- 
tcs,  tres  fcnómcnos,  con  un  denoinìnador 
comun  (cl  que  dctmc  precisamentc  la  carac- 
terística  dìnanií/adora  dc  la  Edad  Modcrna): 
d  de  la  valoraciòn  crecicntc  de  la  racionalidad. 

Cincndonos  ahora  a  la  aparición  y  defi- 
niciòii  del  capitalismo,  es  prcciso  insisdr  en 
la  importancia  dcì  mencionado  factor  dc  ra- 
cionaìidad,  quc  será,  cvidentemcme,  cl  que 
otorgará  a  la  rmeva  tccnira  dc  la  economía 
su  carácter  más  revolucíonario  y  dináinido. 
Y  a  ello  habremos  de  referirnos  con  cierto 
detalle  más  adeiante. 

Junto  a  esLa  caracteristica  debc  apuntarse 
cl  desarrollo  de  una  fenomcnología  funda- 
mcntal  para  la  plena  apáríciôn  de  la  rca- 
lidad  capitalista,  en  el  senrido  correcto  y 
estricto  en  quc  debe  ser  entendido.  Nos  refe- 
rimos  a  la  crccicnte  complícaciòn  de  la  cco- 
nomía  mercantil  y  monetaria,  a  través  dcl 
aumcnto  constante  dcl  trálìco  comercial,  de 


las  relaciones  inierregìonalcs,  de  las  opera- 
cioncs  dínerarias,  con  su  secucla  de  prés- 
tamos,  létras  de  cambios,  pagarcs  y  demás 
varíedadcs,  que  acabarian  constituyendo  la 
ptataforma  de  constante  desarrollo  dc  las 
actividadcs  bancarias,  En  efccto,  la  complica- 
ciòn  apuntada  debía  mcidir,  necesariamente, 
cn  la  introducción  dc  elementos  de  raciona- 
Li/ación,  quc  ordcnasen  y  dicsen  agilïdad  a 
la  vida  econòmica  (contabilidad,  ctcd. 

De  esta  forma,  una  vez  má$,  el  tránsito  de 
los  tiempos  medievalcs  a  las  ctapas  de  la 
Modcrnidad  aparece,  no  como  un  fenómcno 
dc  ruptura,  sino  como  el  resultado  de  un 
constanre  y  dinámico  proceso  dc  crecimiento. 
Asi?  si  el  Renacimiento  no  fue  la  ncgación  del 
Medievo,  sino  su  más  lògica  y  legitima  supe- 
ración,  el  capitalismo  no  aparecc  como  una 
espontancidad  ncgativa  rcsperto  at  pasado, 
sino  como  el  resuhado  -maduro  y  poderoso- 
de  un  proceso  de  crecimíento  medievab 


Aspecto  de  Brujas  (Bêlgieaỳ* 
A  partir  dei  sif/io  A///,  fas 
ciudatíes  de  tos  Países  tìajos 
exp  eri nt  en  taron  f/ra  n  d esa  - 
rrollo  v  lirìeron  ttna  etapa 
de  continna  aciivacion  eeo- 
nómica. 
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Si,  desdc  un  principio,  la  rcvoluciòn  co- 
mercial  y  urhana  (animada  por  las  cnazadas) 
pDienciaría  aciividades  tan  varías  ronio  las 
de  las  tommenda,  las  sortes,  etc.;  daria  una 
envergadura  extraordinaria  a  las  flguras  de 
los  antiguos  traficantes  dc  los  “mercados”: 
negoa alo res ,  merceri if  etc, ;  o t orga ria,  cada  vez 
más,  una  mayor  importancìa  a  la  circulación 
dineraria,  etc,  Si,  desde  los  siglos  xi  y  xnT 
asistimos  a  una  reanimación  tan  sustancial 
de  la  vida  económica»  paralelainente  a  la 
rêstauración  (tenia  pero  progresiva)  de  La 
seguridad  y  de  las  formas  eficaces  (y  menos 
injustas  cada  vez)  dc  autoridad,  cra  lògicu 
quc  taies  fenómenos  díbujaran  -dc  forma 
mâs  o  mcnos  patcntc—  una  plataforma  pre- 
capitalisla,  de  la  que  partirian  las  condicioncs 
más  adecuadas  para  la  plena  definición  dcl 
primer  cap i  tali smo, 

Eai  la  trayectoria  que  conduce  a  ia  creacíón 
dc  la  mencîonada  plataforma  deben  tenerse 
en  cuenta  tanto  factores  demográfìcos  como 
el  sustancial  movimiento  de  aumento  de  po- 
blación  cn  la  Europa  dcl  siglo  XIII,  coino  el 
auge  de  las  grandes  dudades  mercantiles  del 
Mediteriáneo,  cl  desarrollo  de  la  Hansa, 
el  florccimiento  de  las  ciudades  de  los  Paiscs 
Bajos  y  el  norte  de  Francia,  ctc,,  y  cn  esta 
linca  (a  pesar  dc  ïos  cstragos  tcrribles  de  la 
peste  negra,  de  la  guerra  dc  íos  Cicn  Anos  y 
otros  ícnòmcnos  análogos,  paralelos,  subsi- 
diarios  y  derivados),  a  partir  dcl  últirno  tercio 
del  siglo  xiv  hasta  los  inicios  de  la  segunda 
mitad  del  siglo  xv  el  conjunto  de  Europa  va 
a  vivir  una  ctapa  de  continua  reactivación 
económicá,  en  la  que  tmervimeron  diversos 
factorcs* 

Por  una  parte,  La  acunmlación  dc  capita- 
les,  provenientes  en  buctia  partc  de  las  acti- 


vidades  mercantiles,  permitió  una  seric  dc 
ìnversioncs  agricolas  quc  consintieron  la 
dífusión  de  las  árcas  de  cultivo,  junto  con  la 
mejora  dc  la  producciòn  de  determinados 
culiivos  Ccereales  especialmcntc),  al  ticmpo 
que  comenzaba  a  difundirsc  y  organizarse  una 
CT  ccíentc  cspccializaciòn  agrícola  (vina,  olivo, 
fiucrta,  fruticultura,  etc.).  En  una  perspectiva 
paralela,  la  inversiòn  de  capitales  faciliió  la 
intensificacióli  de  la  ganaderia  (favorccida 
en  diversas  regiones  por  el  nso  de  prados 
cerrados  y  por  la  gian  trashuinancia,  así 
como  por  la  protección  dc  los  sobcranos). 
En  el  terreno  minero,  las  inversiones  dinera- 
rias  incrementarian  la  explotaeión  dc  diversos 
yacimtentos,  especíalmente  en  Sajonia,  Bolic- 
mia,  Tírol,  Estíria,  litoral  camábrico  casie- 
llano,  Inglatcrra,  Pínneos,  regiones  alpinas, 
Lombardia,  Turingia,  tìohemia,  ctc.  Eldcsa- 
n  ollo  minero  ina'einentó  la  ìndustria  mcta- 
lúrgica,  aparecicndo,  por  ejemplo,  los  pri- 
rncros  alios  hornos,  etc. 

Paralelamente,  las  guerras,  por  ejemplo, 
desplazaron  la  mdustria  lanera  hacia  nuevos 
cmplazamicntos,  al  propio  tiempo  quc  apa 
rceen  nuevas  modaiidades  y  especializacio- 
nes.  Asi,  en  Flandes,  Brabante  y  Hainaut 
sustituirán  a  los  antiguos  monopolios  IIìt- 
meneos;  Inglaterra  co  menzará  a  promo- 
ctonar  y  “rarionalizar*  su  industrialización 
textil,  cspccialmcntc  cn  Bristol,  Londres  y 
Winch|iter;  asimîsmo  la  producrión  lexnl 
de  divcrso  tipo  aumcnta  cn  Francia,  Italia, 
Cataluha  y  Casulla,  eto  EI  desarrollo  cextil 
fuc  acompanado  dcl  aumento  de  otras  acti- 
vidades  más  o  menos  artesanales  y,  en  con- 
junto,  todo  este  inercnicnto  dc  laproducrión 
incidiría  dc  forma  sustancial  en  cl  desarrollo 
global  de  la  vida  mercantil. 


Huida  a  Egipto^  por  Giovanni 
di  Paoio  (PÌfiacoteca  de  Sie- 
na).  Los  trajes  que  visten  ías 
sanlas  personas  nos  dan  nna 
idea  de  la  moda  del  sicjlo  XIV 
en  las  medios  campesinos  de 
ftalia* 


EL  MUNDO  ARTESANAL  Y  LA  CONFIGURACION 
DE  LA  PLATAFORMA  PREINDUSTRIAL 


Sagazmente  (aunque  ello  sea  bastante 
discutibte}  senaíaron.  hace  ya  varias  déca- 
das,  autorés  como  Max  Weber  que  "la 
fábrica  no  es  una  creación  del  artesanado 
y  a  expensas  suyas,  síno  que  nace  inde  - 
pendientemente  pero  junto  a  él,  dedìcán- 
doser  sobre  todo,  a  nuevas  formas  de  pro- 
duccíón  o  a  la  fabricación  de  productos 
nuevos,  tales  como  tejidos  de  algodón,  por- 
celanasr  brocados  de  oro  o  sucedáneos, 
nìnguno  de  los  cuales  era  producîdo  por 
los  gremios".  A  pesar  de  ello  — y  porque 
afectaba  a  la  base  de  la  organización  del 
trabajo-r  los  gremios  y  corporaciones 
lucharon  contra  la  fábrica  y  contra  su 
precursor,  el  taller  cerrado,  haciéndolo 
por  razones  de  principios,  puesto  que  veían 
en  ellos  una  amenaza.  originada  por  el 
posible  incremento  de  la  nueva  forma  de 
producción.  Paralelamente  se  ha  insistido 
en  el  hecho  de  que  no  puede  decirse  que 
la  fábrica  nacíese  del  taller  doméstico, 
sino  coexìstiendo  igualmente  con  él. 

Por  otra  parter  describiendo  el  pano- 
rama  que  caraoterizaba  a  îa  Gran  Bretaha 
det  siglo  xvm,  en  Ìa  etapa  mmediatàmente 
anterior  a  las  grandes  innovacîones  del 
industrialismo.  diversos  estudiosos  como 
Cole  han  subrayado  que  et  capitalísmo  de 
aquella  etapa  difiere,  en  gran  manera,  del 
actuai,  "pues  era  comercial  por  esencia 
mâs  bien  que  industrial.  Su  principal  fun- 
damento  no  era  !a  ocupación  directa  de 
gran  número  de  trabajadores  en  las  fábri- 
cas.  síno  el  control  en  gran  escala  que 
tenían  los  comercìantes  sobre  ía  compra 
y  venta  de  articulos,  fabricados  de  acuer- 
do  con  las  condsciones  de  la  producción 
en  pequeha  escala".  Es  decìn  el  típico 
capitalista  del  sigîo  XViu  era  básicamente 
un  hombre  de  negocíos  y,  sobre  todo,  un 
comercìante  ocupado  en  el  tráfìco  con  e\ 
extranjero.  Asimismo.  las  grandes  compa- 
hías  por  acciones  de  la  época  no  eran  en  su 
mayor  parte  empresas  industriales,  sino 
operaciones  y  aventuras  fundamentalmen- 
te  comercìales.  En  resumen.  hasta  muy 
entrado  ei  siglo  xvm  la  forma  "norrnar 
de  hacerse  ríco  no  era  fabrtcando  artícu- 
los.  sino  comprándolos  de  los  manufac- 
tureros  y  revendiéndolos  a  mayor  precio 
del  de  compra.  El  capitalismo  comercial 
-no  haçe  falta  insistir  en  ello-  nació.  pues. 
antes  que  el  capitalìsmo  industriaí,  que 
sólo  llegarla  a  ser  el  sistema  dominante. 
en  Ea  economía.  con  el  advenimiento  de  la 
revolucionaria  era  de  las  máquinas. 

Aparecen.  pues,  apuntados  unos  pro- 
blemas.  unas  realìdades  y  unas  relacío- 
nesr  de  entre  las  cuales  es  interesante 
subrayar  el  papet  que  irá  desempehando 
el  complejo  y  antìguo  mundo  artesanal  a 
lo  largo  de  los  tiempos  modernos  y  espe- 
ctalmente  en  el  momento  en  que  se  con- 
figurará  plenamente  la  plataforma  que 


debía  preceder  al  éxito  fìnai  del  maqui- 
nismo.  En  este  senfido.  escribiría  Morazè: 
"En  el  siglo  xvmi,  la  mayoría  de  las  fabri- 
cactones  y  de  las  ventas  se  hacen  aún 
dentro  del  marco  de  las  pequehas  empre- 
sas.  El  maestro  trabaja  con  uno  o  dos 
oficiales...  La  mayoría  de  los  objetos  se 
fabrican  aun  bajo  los  propios  ojos  del 
comprador.  Los  obradores  eran  mucho 
más  numerosos  que  los  almacenes  actua- 
les.  Aunque  el  consumo  fuese  mucho 
menorP  en  París  podían  contarse  tres  veces 
más  de  los  que  hoy  exìsten.  Había.  pues, 
una  gran  dispersìón:  la  masa  total  de  estos 
pequehos  paíronos  formaba  el  armazón 
de  la  burguesía".  Encontramos.  pues,  una 
continuidad  de!  mundo  artesanaL  que  será 
clave  en  la  configuración  de  la  plataforma 
preindustrìaL 

La  suma  de  pequehos  patronos,  de 
maestros  artesanos,  representaba  un 
factor  de  înmovilismo:  velaban  cuidadosa- 
mente  por  la  seguridad  de  su  estado,  Cada 
negodanter  cada  artesano.  vigilaba  al  otro 
y  se  aseguraba  -por  ejemplo-de  que  a  su 
vecìno  no  se  le  ocurriría  hacerle  la  com- 
petencia  a  través  del  anuncío  (que  estaba 
prohibido)  o  por  medio  de  una  alteración 
de  los  precios:  o  bîen  de  que  no  atraería 
fraudulentameníe  al  cliente  a  su  propio 
negocio;  o  de  que  sus  productos  tenían  1a 
calìdad  regiamentaria:  etc.  Si  ocurría  algo 
en  tal  sentido,  ponían  todo  su  empeho 
para  restablecer  e!  orden.  que  era  la  garan- 
tía  de  su  derecho  y  de  su  porvenir,  tal 
como  se  comprueba  a  través  de  disputas 
que  hoy  nos  parecen  mezquinas  y  que  nos 
revelan  los  infinitos  procesos  corporativos. 
El  hecho  es  que  se  trataba  del  bienestar, 
de  la  tranquilidad  de  todos  los  maestros 
artesanos. 

Las  instituciones  debían  serr  pues,  los 
fieles  guardianes  de  !o  que  Morazè  deno- 
mina  "la  tranquîJa  feltcrdad  dei  conjunto 
de  los  maestros".  Anadiendo:  "Las  des- 
cripciones  que  poseemos  de  la  vìda  de 
antaho  están  de  acuerdo  en  considerar 
como  muy  mediocre  la  vida  material  del 
burgués  medio;  pobreza  del  mobiliarío  y 
de  la  vajilla,rr;  exigùìdad  del  alojamiento, 
mal  ventilado  y  que  no  suele  tenerr  tras 
Ja  tienda.  más  allá  de  una  o  dos  habitacio- 
nes  Las  herencias  son  poco  împortantes. 
En  realìdad,  se  vive  al  día:  ia  fuerte  natali- 
dad.  aunque  compensada  por  una  fuerte 
mortalidad  infantii,  cuesta  cara.  No  puede 
uno  permitirse  demasiado  el  lujo  de  pensar 
en  el  mahana,  iPara  qué.  además?  ^No 
tendrán  los  hijos  un  ofioio  cuyo  valor  se 
halla  garantizado  por  la  ley?  La  imprevi- 
sîón  no  es  el  defecto  de  esta  época,  es  su 
cuaíídad.  Es  el  signo  de  una  confianza 
total  en  el  porvenir,  confianza  también  en 
la  solidez  de  las  ínstituciones,  de  los  dog- 
mas  religiosos  y  políticos". 


Se  creia.  pues.  en  una  solidez  esendal. 
puesto  que  de  ella  se  esperaba  el  manteni- 
miento  de  la  seguridad  presente,  Por  elïo 
no  exisda  en  aquella  época  la  preocupa- 
ciónr  tan  común  en  nuestros  días  en  el 
medìo  y  pequeho  comercio,  por  ahorrar  un 
pequeho  capitaf  o  por  conseguir  un  segy- 
roP  que  sirvan  para  garantizar  una  vejez 
tranquila.  Se  trabajaba  hasta  el  fín  con  una 
normaî  despreocupación.  En  fin.  habían, 
puesP  como  díría  Morazè,  "pocos  ahorros, 
pocas  inversiones:  el  crédito  no  encuentra 
alìmento  entre  la  gente  humilde.  La  pru- 
dencia  es  una  virtud  moderna  (contempo- 
ránea)".  Lo  importante  era  el  manteni- 
miento  del  sistema  establecido. 

Si  tal  era  la  vida  de  los  maestros  en 
el  régimen  económico  de  los  tìempos  mo- 
dernos,  cabe  preguntarse:  ^cuál  era  la 
condición  de  los  oficiales?  A  partír  del 
análisis  deJ  sistema  gremiaL  nos  encon- 
tramos  con  la  menos  que  mediocre  reali- 
dad  del  obreror  del  oficlal  agremiado.  que 
ofrece  sus  servîcios  y  dîscute  su  salario 
con  el  maestro;  una  vez  llegado  a  un  acuer- 
dor  se  contrata  por  un  aho  o  por  medío 
aho.  Paralelamente.  ei  sistema  de  trabajo 
está  presidido  por  el  sígno  de  !a  monoto- 
nía;  en  el  tallerP  por  ejemplo.  el  horario 
se  halla  regulado  por  la  hora  que  da  la 
iglesia  o  la  torre  de  la  ciudad.  La  gente  se 
levanta  temprano  y  trabaja  todo  el  día; 
lógícamente,  más  en  verano,  menos  en 
ìnvierno.  Asimismo,  la  forma  de  trabajar 
se  halla  determinada  y  regulada  de  modo 
estricto:  todo  el  mundo  trabaja  ai  mismo 
tiempo  y  de  la  misma  manera.  Al  medio- 
día,  el  oftcïal  toma  el  alimento  quelepro- 
porcíona  su  maestro  o  que  le  trae  su  mujer. 
Por  la  nocher  come  en  la  mesa  del  maestro 
y  duerme  en  su  casa... 

En  conjuntoP  el  mundo  artesanal  de  los 
tiempos  modernos  no  ofrecfa  perspectivas 
precisamente  agradables  y  en  este  sentido 
autores  díversos  como  Morazè  o  Vicens 
Vives  han  subrayado  el  hecho  de  que  tal 
régimen  pareció  muy  soporîable  mientras 
!a  vida  estuvo  impregnada  de  misticismo. 
En  este  sentidor  por  ejempJo,  la  oracïón 
no  era  una  simple  formalidad,  sino  que 
espírìtualizaba  una  tarea  abmmadora  Y 
además  contaban  con  numerosos  dias  fes- 
tivos,  que  eran  saboreados  con  gran  intenj 
sidad  y  delectación:  con  una  auténtica 
embriaguez  que.  en  vanoP  el  reglamento 
procuraba  atemperar.  Este  régimen.  evi- 
dentemente,  no  podía  resistir  al  progreso 
de  la  idea  de  libertad  individuaf  y  acabaria 
sucumbîendo.  Se  trata,  puesP  de  compren- 
der  el  ïmpacto  que  en  la  plataforma  pre- 
industrial  jugaría  una  nueva  noción  de 
progreso.  cuyas  consecuencias  serán  fata- 
les  para  ef  conjunto  sociopolítíço  del 
Antiguo  Régimen. 

A.  J. 
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En  eíecto,  segun  ha  quedado  apuntado 
precedcntemente,  fueron  los  eapitales  ron- 
seguidos  por  los  mercaderes  cti  sus  opera- 
ciones  comercíales  los  quc  animaron  buena 
parte  de  la  acdvtdad  económíca  en  los  sec- 
tores  agrario,  ganadeto,  minero  c  indus- 
niaí.  Uria  ve/  más  aparcce  de  manifìesto  quc 
la  accíòn  comercial  es  cl  motor  dinamizante 
de  uiì  típo  dc  economía  que  gira  cn  torno  a 
una  institución  denominada  mercado  y  que 
no  fue  el  desarrollo  agrario,  minero  o  indus- 
trial  cl  que  determinó  cl  gran  ílorecimicnto 
comercial  y  fìmmciero,  sino  al  corin  ario. 

Tal  considcradòn  pone  dc  manifiesto,  a 
su  vez,  la  naturaleza  de  uno  de  los  irigre- 
dicntcs  básicos  para  ci  dcsarrollo  de  la  piata- 
fonna  precapitalista,  N’os  referimos  a  la  evo- 
luciòn  y  penetraciôn  de  la  idca  dc  íucro,  a 
la  que  hacemos  particular  referencià  en  capí- 
tulos  antcriores,  En  efecro,  frente  a  la  conde- 
na  edesiástíca  dc  la  usura,  las  diversas  pro- 
mocioncs  cie  mercaderes  y  ncgodantes  fueron 
cmpapándose  de  las  excelendas  de  una 
“ptaxis"  quc  abría  perspeaivas  insospe- 
chadas  y  cada  vez  mayores  a  la  posibilidad 
tle  obtener  dinero  a  través  del  juego  dcl 
propio  dinero. 

La  acciòn  del  dínero  produciendo  dinerq 
(y  produciendolo  en  una  proporciòn  y  con 
una  continuidad  prácticamente  imposibles 
dc  agotar)  debia  tamfìién  tener,  como  es 
sabido,  una  rcpcrcusión  fundamental  en  la 
defìniciòn  clel  capiialismo,  en  qite  el  propio 
concepto  de  capital  (como  sinònimo  o  aná- 
logo  de  díncro  o  dc  rnoneda)  es  sumamente 
sìgnìlìcativo.  La  nueva  economia  tìendc  a 
concreuirse,  a  consoLidarse,  en  torno  al  di- 
nero  contante  y  sonante  (frentc  al  antiguo 


valor  económico  quc  cra  ia  tierra)  y  en  Lorno 
a  los  hombres  que  lo  poseen  y  lo  manejan: 
los  burgueses,  y  más  çoncretamcntc  aún,  en 
toriïo  a  los  grandes  burgucses,  los  descen- 
dientes  de  las  oligarquías  (patriciado  urbano). 

En  conjunto,  el  desarrollo  de  las  aai- 
vidades  Ìndustriaies  y  cl  votumen  cada  vez 
tnayor  de  las  operaciones  mercantiles -con- 
trolado  de  forma  más  o  rncnos  directa  por 


Escena  de  esqiiiìeo  (miniatu- 
ra  dcl  Hremario  Grimani ; 
Hihlinteça  de  San  Marcott* 
Venecia ).  Lox  capîtales  acu- 
mulados  por  eí  mercantîlis- 
mo  se  dirigierortj  entre  otras 
inversionesỳ  a  la  ganadería^ 
en  especial  a  Ut  produccián 
de  /íi/ifl,  /«  cital  dio  origen  en 
Flandes  a  ceniros  industria- 
les  qae  se  vieron  despla  zados 
después  por  las  guerras. 
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Vista  de  fiorencia^  set/án  un 
ijrahado  del  sitjlo  XV/U*  ìai 
concentración  dei  poder  dine- 
rario  y  ta  rnayor  comptejìdad 
de  la  empresa  dieron  origen 
a  grandes  compatìías  qae 
pronto  a  dqn  îrîeron  propor 
ciones  extraordinariasn  cmno^ 
por  ejemplo%  ta  de  los  Mêdi- 
cis  de  Fforencia* 


las  minorías  anteriormeme  citadas-  deter- 
minarun  una  crcciente  conccritraciòn  de 
poder  dincrario  y  una  mayor  complejidad 
de  la  empresa  o  entidad  mercamïl,  tipìíì- 
cada,  por  cjemplo,  por  laformaciòn  degran- 
dcs  companias  o  firnias  comercialcs,  que 
pronto  adqumrían  unas  dimcnsiones  y  una 
ìinportaflcia  cxtraor dinarîas  al  girar  íucr- 
tcs  capítales  a  través  de  una  organizaciòn 
técnico  admì n i str ativa  muy  avanzada.  Dc 
esta  forrna,  por  ejcmplo,  apareciò  la  cònipa- 
nía  aïemana  de  Ravensburgo,  con  ramifì- 
cacíones  en  Francia,  Italia  y  países  hispanos. 
Los  FabuLosos  Albiri,  Pazzi  y  Médicis  dc 
Florencia,  los  Fieschí,  Doria,  Grimaldi  y 


Spinola  dc  Génova,  etc,  Y  dc  csta  lorma 
tambîéíf  florèceria  la  sucrtc  de  los  grandes 
especuladorcs  como  Jacques  Cocur,  cuya  red 
dc  negocios,  fabulosísíma,  podía  qucdar 
simboLizada  en  un  iriàngulo  que  tendría  sus 
vérûces  cn  Faníagusia  (Chipre),  Barcelona 
y  Gante. 

Paulatinamcntc,  factores  juridicos,  poii- 
tícos,  bélîcos,  Lccnicos,  ctc.,  fueron  conflu- 
yendo  cn  cl  marco  dc  la  plataforma  preca- 
pitahsta,  acelerando  un  proceso  dc  transfor- 
mación  cconómica  sumamcntc  sugestîvo.  En 
este  sentido  dcbemos  destacar  ahora,  por 
ejemplo,  la  creciente  vinculadón  de  los  inte- 
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reses  de  los  reyes,  piíncipes  y  papas  con  los 
negocios  de  los  grandes  banqucros  y  fìnan- 
cicros,  paralelu  al  aumenio  de  la  preocu- 
pación  por  partc  dc  los  sobcranos  y  títulares 
del  poder  por  aumentar  la  solidcz  dc  su 
sistcma  dc  garamías  jurídico-polidcas,  que 
grran  en  torno  a  la  figura  del  pnviUgto  (a  la 
que  nos  reíerimos  en  capítulos  anteriores  y 
a  la  que  debcrcmos  haccr  mencìón  de  nuevo, 
en  cstc  mismo  capítulo)*  Sistcma  dc  garan- 
tias  que,  a  través  dc  la  muîtipiicación  de  una 
serie  de  disposiciones  y  ordenanzas  (verda- 
dcros  modelos  de  política  proteccionista), 
no  sólo  van  a  favorecer  el  desarrollo  dc  la 
ccononiía,  sino  quc,  adcmás,  van  a  cornpro- 


meter  a  los  gobernanies  en  la  nueva  orien- 
tación  de  la  TTiisiTia* 

Signiíìcativas  muestras  de  la  nueva  orien- 
tación  prccapitalista,  quc  apunta  hacia 
nuevos  horizomes  y  perspectivás,  pueden 
sérlo,  por  ejemplo,  la  aparición  de  las  gran- 
des  emprcsas  bancarias,  dc  caráctcr  más  o 
mcnos  público  ( Casa  de  San  Giorgio,  en  Gc- 
nova;  Banco  dc  Vcnccia;  Taules  de  Canvi  dc 
Barcelona  y  Valencia,  etc.);  el  uso  ordinario 
dc  la  letra  de  cambio  y  del  cheque;  la  adop- 
ción  de  lormas  de  contabílidad  por  partída 
doble;  la  estructuración  dc  grandes  enìprc- 
sas  inLcrnacionalcs,  mantenidas  a  travcs  dc 
una  tupida  y  ágil  red  de  dclcgaciones,  agen- 
tes  y  representantes,  y  artículadas  a  travcs 
de  una  constante,  minuciosa  y  detallada 
co r res p  ond  cn  ci  a ,  ctc . 

En  similar  plano  debe  si Luarse en  estapla- 
taforma  precap ita lista  (apta  para  promocio- 
nar  toda  suerte  dc  innovacioncs  rcntablcs)  la 
proí’unda  váriación  dc  las  grandes  y  tradi- 
cionales  rutas  mercaritiles,  junto  con  una 
vcrdadera  revolución  de  los  inedios  de  trans- 
porte,  en  cspccial  îos  maritirnos.  En  este 
seniido,  las  mismas  circunsLancias  quc,  en  cl 
siglo  XIV  — por  ejemplo— ,  habian  contribuido 
a  cortar  las  tradicionales  rutas  caravaneras 
que  nnían  el  mundo  del  Extremo  Oriente 
con  los  puertos  del  Mediterráneo  oriental, 
se  vincularían  a  un  proceso  irreversible  que, 
paulatinamcntc,  insensiblcmentc,  iría  tras- 
pasando  el  centro  de  gravedad  de  la  vida 
económica  dcl  Meditcrránco  al  océano 
Atlántìco. 

E1  proccso  quc  dcbia  efectuar  tal  traspaso 
del  centro  de  gravedad,  insistimos,  fuc  prác- 
tïcamente  Ìmperceptible  y  no  puedc  scpa- 
rarsc  dc  otro  igualmente  paulatino  y  difìctl 
de  scr  captado  cn  la  época,  quc  conducia  al 
desplazamiento  del  peso  sociopolítícó  y  eco- 
tiómico  de  la  Europa  del  sur  (en  defìnitiva, 
dc  la  Europa  mediterráuea)  hacïa  el  centro  y 
el  norte.  En  esta  hnca  dcbc  situarse,  por 
ejemplo,  cl  cnriquccìrnicnto  de  las  ciudades 
heivcticas,  suabas  y  dc  la  cuenca  del  Rin. 

Paralelamenté,  uno  dc  los  factorcs  más 
decisivos  fiara  la  nueva  orientaciòn  fuc  el 
provocado  por  la  íluida  navegaciòn  a  través 
dcl  cstrccho  dc  Gibraltar,  en  cualquiera  dc 
sus  direcciones.  Así,  mientras  dcl  Atlántico 
y  del  Cantábrico  se  bajará  al  Mcditcrráneo, 
por  ejemplo,  cn  busca  de  trigo,  bajelesmedi- 
terráneos  comercíarían  cada  vcz  más  con  el 
mundo  atlántico. 

La  navegacïòn  atlántíca,  por  otra  parte, 
comportaba  ìa  exigeneia  dc  realizacíones 
técnícas  nuevas.  Ast,  pongamos  por  caso, 
las  antiguas  ernbarcactones  mediterrâncas 
(que,  en  gencral,  no  desplazabaii  las  cien 
toncladas)  vari  a  encomrarse  supcradas  por 
la  coca  vasca,  las  carracas  y  las  gateras  da  mer 
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Galeras  mediterráneas  def 
stf/lo  XVI  (detalle  de  unjres- 
co  en  eí  Falaeio  del  V  tso  det 
Marqués^  en  Ciudad  Heal)* 
A'/  de&ptazamiento  det  comer- 
cio  hacia  et  Aftántìco  redujo 
et  papet  maritimo  de  ta  t/aie- 
ra ,  navío  que  no  se  adaptaha 
bien  ai  oceano . 


Isla  de  Flores*  en  fas  Azores 
(tnapa  de  fas  islas  de  158 7; 
Paiacio  Pitii,  Fiorencia)*  El 
des  cu  briml enio  y  co  n  t/u  ts  ta 
de  las  istas  del  Atldniico  faci- 
lito  la  canatización  comercial 
de  mercancias  tnas  o  rnenos 
ejcáticas  hacia  Eitropa. 


cúto,  que  -debido  a  su  gran  eapacìdad  decar- 
ga  (que  podía  ascendcr  hasta  las  mìl  tone- 
ìadasì—  rcsultaban  mucho  más  apropíadas 
y  mucho  más  rentables  para  la  navcgación  y 
el  comercio  atlánticps. 

Por  otra  parte,  en  el  inicio  de  una  liueva 
y  apasionante  etapa  de  ta  historia  humana, 
el  océano  Atlántíco  ofrccía  exiraordinartas 
y  codìcíable.s  perspectivas  para  la  búsqueda 
de  nuevos  mercados  dc  aprovisionamiento, 


de  nuevas  rutas  comerciales,  de  nucvos  e  inex- 
plorados  territôrios*  E1  alicicnte  de  la  explo- 
ración  gcográfìca  y  dc  la  conquista  de  igno- 
tos  paises  despertará  asimismo  las  vocaciones 
marineras  de  los  países  l  íbcrchos,  especíal- 
mcnte  de  Ponugal  y  de  Castilla,  que  a  través 
de  sus  primeros  tanteos  cxpìoratorios  y  con- 
quistadorcs  (Madcra,  1421;  A/ores  y  Cabo 
Verde,  1460;  conquista  de  Canarias,  cxplo- 
raciòn  dc  las  costas  afrícanas  hasta  el  golfo 
de  Guinea,  ctcd  fueron  colocando  los  ded- 
sivos  hitos  que  facilitarían  muy  pronto  la 
coiosal  y  trascendental  etapa  de  los  grandes 
descubrímientos,  cn  la  última  década  del 
siglo  XV  y  primeias  del  siglo  xvi.  Aì  mismo 
tiempo,  la  canalizaciòn  comercial  de  nuevas 
mcrcancías  más  o  menos  exòticas  (tales  como 
polvo  de  oro,  gonia  arábiga,  esdavos,  pcri- 
quitos,  munos,  ctcj,  canalización  promovida 
por  italianos  (especialmente  genoveses),  de- 
terniinó  el  auge  de  puertos  ya  propiamerite 
atlánticos,  como  Sevilla,  Cádiz  y  Lisboa. 
Puertos  que,  muy  pronto,  tban  a  empalrnar 
con  la  prosperidad  dc  los  negocios  reali- 
zados  dcsdc  Burdeos,  París,  Nantes,  Brujas, 
Londres,  Amsterdam  y  Ambcres,  etc. 

C  a  s  i  i  n  sensib lemcn  te  fu ero n  cot ì  fl  uyei i  do 
Lina  scrie  dc  factores  y  varíando  una  scrie  de 
at  tividades  y  técnicas  hasta  aparcccr  el  primer 
capitalismo  pfopiamente  dicho.  De  hecho, 
a  partir  tle  la  segunda  initad  del  stglo  xv 
puede  liablarsc  ya,  con  píena  propiedad,  dc 
funcionamiento  del  capitalismo  inicìal,  En 
efecto,  desde  mediados  del  siglo  XV,  los  fenò- 


32 


menos  comptejos  de  la  vida  econòmica  pre- 
seutan  ya  un  ritmo  claramenEc  distimo  y 
renovádo,  fruto  deì  mismo  movimíento,  del 
misnio  espíritu  inquietô,  dinámico  e  indivi- 
dualista  que  Uena  el  conjunto  de  ias  manifes- 
taciones  renacentîstas;  del  mismo  inipetu 
que  engendrò  el  estado  de  la  monarquía 
autoritaria ,  en  el  terreno  político;  del  mismo 
ímpetu  sustentador  de  una  posiciòn  indivi- 
dualîsta  y  subjetiva  y  defensor  de  una  ciencia 
experimental  y  racionalista,  en  ci  canipo 
cultural.  Fruto,  cn  fìnT  del  rntsmo  movi- 
miento,  que,  en  religiòn,  abriò  un  proíundo 
cisrna  en  eì  conjuiuo  cie  la  mítíca  y  tòpíca 
Cristiandad.  En  efecto,  lascorriemes  mencio- 
nadas,  cn  ei  carnpo  de  ia  economia,  inau- 
guraron  y  prornovíeron  una  nueva  tipolo- 
gía,  un  nuevo  tipo  de  actividad  econòmico 
caracterizado,  básicamente,  por  tres  íactores 
esenciales: 

1.  Àctividad  económica  tiptficada  por  el 
afân  de  lucro. 

2.  Espiritu  de  cmprcsa. 


3.  Racionalizaciòn  creciente  de  la  pro- 
(ïucciòn,  ei  comercio  y  ei  negocio. 

Ásimísmo  debc  subrayarse  quc  dicha 
nueva  ttpologia  era,  en  realidad,  la  resul- 
tante  de  la  fusiòn  de  dos  espiritus  y  de  dos 
prácticas  distíntas.  Una  fusíòn  apareme- 
mentc  antinómica  v  paradójica  y  rnya  plata- 
forma  paradòjîca  veremos  aparecer  siempre 
a  io  largo  de  tocia  la  hisLoria  deì  capitalismo. 
Por  una  paite,  nos  encontramos  con  el  dina- 
mismo,  cl  scntido  renovador  y  arriesgado 
deï  espíriiu  de  empresa,  conquista  y  lucro, 
propio  de  la  espiritualidad  y  manera  dc  ser 
renacemista.  Por  mra  — y  encajando  en  rea- 
lidad  pcïíectamcnte— ,  se  observa  el  mante- 
niinicnto  dcl  antiguo  espítitu  de  conserva- 
ción  de  lo  ya  obtenido;  del  espíritu  de 
garantías,  privilegîo  v  ordenancísino  quc 
hcmos  scnaiado  como  características  básicas 
dc  Ìa  acrivïdad  burguesa  en  la  baja  Edad 
Mcdía. 

Precisamenie  cuando  ambos  t  ipos  ác  fac- 
torcs  sc  mtegren  en  una  unidad  común  y 


Mueíte  del  puerio  de  Hrîstol 
(Inplaterra)*  xegán  ttn  anóni- 
mo  deí  stplo  XVilf  (Galería  de 
Ârte *  Hrîstoí)*  Esta  es  ana  de 
fas  ciitdades  ingfesas  tftte  pri- 
mero  prornocianaron  la  irt- 
dustria  te.vtiL  Para  efla  hizo 
Jaíta  inhihirse  de  fas  Jornta- 
fas  aníitptas  y  hnsvar.  con 
ahsofata  iibertad  de  iniciatï- 
ra,  rtueros  cauces  para  au - 
meníar  fas  ganancias* 
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Carraca  utilizada  para  eí 
transporte  de  tropas  en  ta 
carnpana  de  Ttínez  det  empe™ 
rador  Carios  V  (detaffe  de 
tf.tto  de  los  iaptces  de  ta 
“Campana  de  Túnez^  conser- 
v ados  en  et  Alcázar  de  Seri- 
tta) »  Tste  tipo  de  butpte*  (pte 
ya  se  etnpfeaba  en  ta  Edad 
Media  en  el  Mediterránea, 
daría  arigen  en  ei  Atlantico 
at  gaieón*  ia  nare  de  trans- 
porte  por  excelencìn  dei  co- 
tnercio  atíántico* 


— adcmás—  sç  pase  a  organizar  el  intercambio 
y  elaboradón  tle  productos  dc*  una  nueva 
y  peculiar  fornia,  entonees  puede  hablárse 
ya  de  la  clara  aparición  y  defïnición  del 
Fen 6 m e n o  ca pi  ud  ista. 

La  organización  nueva  del  imercambio 
y  eìaboradòn  dc  los  productos  se  efectuará 
ahora  dc  tal  rnancra  que,  de  grado  o  por 
fuerza,  colaboran  (difercncíadamente)  en  el 
mercado  dos  grupos  (dos  grandes  sectores) 
disdntos  de  la  poblaciòn: 

Por  una  parte,  el  midco  quc  posee  (que 
cs  propictario  dc)  los  mcdios  de  produc- 
— __ciòn. 


Por  otra,  cl  sector  (e)  más  numcroso)  quc 

suministra  el  trabajo. 

Tal  colaboradón  y  acción,  en  el  nuevo 
marco  de  la  organización  de  la  producción, 
sc  encucntra  enmarcada  y  dirigída  por  las 
scveras  regias  del  racionalismo  económico, 
dibujando  un  mccanismo  típico,  dc  gr;m 
importancia  v  trascendencía  históríca,  cuyo 
íuncionamiento  y  cvaluaciòn  debercmos 
anaiizar  en  dìversas  ocasiones  a  Io  largo  dcl 
presente  trabajo. 

Con  respectò  a  cuáles  fueron  los  factorcs 
quc  cn  mayor  grado  ínfluycron  y  dinamizaron 
dicha  tratisformación  de  la  economia  prcca- 
pitalista  cn  capitalista  se  ha  vcnido  discu- 
ticndo  mucho.  Y,  sin  duda,  una  dc  las  cues- 
tíoncs  más  polémicas  cs  la  rcfereme .  a  la 
ammuiaáón  del  capiíaí  cn  manos  de  grandes 
ernp  r c  s  ar i  o  s  y  com et  e  i  a  n  tes . 

Evidcntemetue,  stn  dicha  acumulaciòn 
no  podría  explîcarse  la  aparición  de  la  eco- 
nomia  capitalista  y  por  eilo  interesa  sabera 
fondo  còmo  se  produjo.  Para  ello  deben 
tenerse  cn  cuenta  principalmente  una  scrìc 
de  fucntes  de  riqueza  tales  como  la  acumu- 
iación  dc  los  bcnefìcios  comcrciales  efec- 
tuados  a  lo  largo  de  Ia  baja  Edad  Media; 
la  acumutacíòn  de  las  rentas  proccdentcs  dc 
la  explotacîòn  dc  fìncas  rústitas  y  urbanas; 
ios  lucrativísimos  resultados  del  préstaino 
a  interés;  la  intcrvcnciòn  dc  los  grandes 
mercaderes  y  íïnancìcros  en  la  recaudadòn 
de  impucstos  (pontificios,  reales,  prìncipes- 
cos5  etc.);  la  rentabilísima  explotacíón  de 
diversos  lìlones  metalíferos,  ctc. 

Por  otra  parte,  reconocida,  por  ejemplo, 
la  evidente  y  fundamcntai  importancia  de 
la  acurnulaciòn  de  benefictos  cometciales, 
cs  preciso,  para  comprender  cl  problcma 
de  las  raíçes  dcl  capitalismo,  centrar  la 
atención  en  rcalidades  nuevas,  presentadas 
y  planteadas  por  otros  factores  que  serán 
los  que,  precisamentc,  otorgarán  a  la  nueva 
fenorricnología  capitalista  sus  facctas  más 
caracterísricas. 

Asi,  pongamos  por  raso,  es  ínteresante 
comprobar  como  la  fusión  de elemcntosajiti- 
guos  y  nuevos  (medievaìes  v  modernos,  está- 
ticos  y  dinámicos)  -que  hemos  situado  en  e! 
marco  de  una  dialcctica  permanente  dcl 
capitalismo,  en  dondc  coexistirán  cl  más 
abrerto  y  lanzado  sentido  del  ricsgo  y  de  la 
renovacíón  con  el  más  cerrado  espiritu  con- 
servador  y  cl  más  mezquino  afàn  de  segu- 
ridad—  presenta  una  dc  ïas  caracteristicas 
más  signíficativas  en  cl  functonamicnto  de 
las  explotaciones  dc  metales  prcciosos,  apo- 
yadas  cn  la  garantia  y  la  autoridad  del  pri- 
vilegio. 

En  efecto,  la  continuídad  de  este  íàctor 
sigue  siendo  d  cje  de  la  vida  econòmica  y 
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C  A  D  I 


Cátíîz  en  el  sliflo  Alí,  sefjúti 
“ìtlu&triorum  Hispaniae  ur- 
bis'*  (Bìblioteca  Nacional^ 
Meiílrid).  La  ruptura  t ie  las 
niías  caravaneras  de  Ejclre- 
nto  Oriente  cott  íos  piterios 
del  Mediterráneo  oriental  irta 
traspasando  la  rida  econó- 
mica  de  este  rnar  aì  océano 
A  t ián  t  ico  *  / o  ctt  ai  deierm  ùta  - 
ria  ei  a  ttt/e  d e  fos  p  ti  erfos 
atiánticos. 


Vendimia  en  las  cercanias  de 
tttta  cìudad  medievaí  a  fina- 
les  deÌ  sitjio  XV  (miniatura 
del  Bremario  Crimani;  Bi - 
biioteca  de  San  Marcos,  Ve- 
necia).  /1  mediados  de  este 
sitjfo*  ef  proceso  económico 
del  capìtaiismo  inicial  se 
acefero  para  cutminar  duran- 
fe  fas  sigfos  sùfttieníes  ett  ef 
capitalisnio  moderno.  Para 
effo  hîzo  fafta  fa  caiabora- 
ción  def  propieiario  con  fa 
matto  de  obra  det  campesi- 
nado. 
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se  encuentra  indisolublemente  vinculado  aî 
desarrollo  del  primer  capitalismo.  En  csrc 
senûdo,  el  privil.egio  sigue  siendo  la  medida 
del  progrcso  económiço:  ninguna  nueva 
indusLria,  ninguna  nueva  acuvìdad,  puede 
manilesiarse  sin  estar  rcconocida  y  debida- 
mente  amori/aíìa.  Al  rnismo  ticmpo,  la  com- 
plicadón  crecîente  de  las  actividades  econó- 
znîcas  lavorecería  la  “nomxalizadón”  menríonada, 
a  la  vez  que  la  abundancia  de  metales  precìo- 
sos  animaria  el  mundo  de  los  ncgocios  c 
inLeresaría  al  poder  público  en  su  funcio- 
namiento. 

Eti  este  sentido,  lal  como  antcs  hemos 
apuntado,  la  transformadòn  cle  la  econotnía 
se  encontrò  acelerada  decisivameme  por  el 
descubrimiento  y  explotadôn  (a  mediados 
del  siglo  xv)  de  una  serie  de  ricos  filones 
argentífcros  en  eî  centro  de  Europa,  sobre 
todo  en  Alemania,  Tirol,  Bohemiay  Hungría. 
E1  ïendiinicnto  dc  dichas  minas  fue  labuloso 
y,  como  resultado  del  mismo,  la  drculación 
rnonetaria  (que  desde  el  siglo  xm  se  encon- 
traba  francamente  restríngída  a  causa  de  la 
exportación  de  meiales  finos  a  Oriente,  por 
el  comerdo  de  Levante)  experimentò  un 
brusco  desarrollo,  quc  — a  su  vez,  y  lògica- 
menie—  comportò  un  considerable  aurnento 


Modas  de  jìnales  del  sifflo  AV, 
reprexenîadíts  en  nnn  minia 
tura  deÌ  Breriario  Grimani 
(fíibtieieea  de  San  Marcos^ 
Venecia ). 


f 


Pa  isaje  c&n  san  HumbertOy 
por  Jan  Mastaerl  (colección 
Frans  Meuíens\  Bruselas). 
En  la  inâumeniarìa  del  san- 
to  y  det  cahaiíero  podemos 
apreciar  ia  rnoda  mascutina 
del  sigio  XI  I  en  fos  países  def 
centra  de  Europa ,  nácieo  de 
tos  cambios  p  rojes  ionaies  y 
económicos  que  empiezan  a 
mediados  dei  si(/io  X\\ 
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Soidado  aleiniiii  del  siqio  A  V  /, 
por  Durero  (Pinacoieca  de  \ì unich). 
EÌ  manteiiimiento  de  ios  ejêrcitos 
pernianeníes  reqiiería  partidas 
d i n  er  a  ri as  i mport  a  nt  ísimas 
del  primer  capitalistno. 


cn  los  precios,  que  habían  sufrido  ima  dismi- 
nución  desde  mediados  de!  siglo  xiv.  Estos 
tenòmenos  iban  a  plantear  muy  pronto  una 
scrie  de  problemas  económicos  y  sociales 
que  tipifìcarán  parte  del  desarroilo  dc  la 
primera  etapa  capitalista  y  que  se  encon- 
traron  gravcmente  (y  dccísívamcntc)  potcn- 
ciados,  en  cl  siglo  x\'it  con  la  llegada  de  las 
grandes  masas  de  plata  y  oro  de  las  colonias 
espanolas  cn  América. 


Las  referencias  al  papel  del  privilegio  en 
la  explotacíòn  de  los  metales  preciosos  nos 
introduccn  cn  cl  tema  de  la  importancia  decí- 
siva  del  factor  prìvilegio  en  cl  desarrollo  dcl 
prímer  capitalismo*  Al  propio  tiempo,  dcbc 
senalarsc  que  ìa  instituciòn  del  privílegio  se 
exticndc  prodi giosa  m e  n  tc  y  sc  coiìsolida  al 
socaire  riel  mismo  accinìienro  capitalista. 
Dicha  rclación  es  liásica  para  comprender 
la  sociedad  y  la  economía  modcrnas,  dc  tal 
modo  que  constituye  una  de  las  claves  mismas 
dc  los  tiempos  modernos.  La  credente  y 
complìcada  actividad  capitalista  dc  emprc 
sarios,  mercaderes  y  especuladores  requería, 
por  ejemplo,  grandcs  garantías  y  laseguridad 
dc  que  el  soberano  (y  los  instrumemos  dc 
auioridad  dc  la  época)  aseguraría  continua- 
mente  y  respaldaría  las  nuevas  y  diversas 
fonnas  de  adquisidón  de  riqueza  en  manos 
dc  determinadas  y  podcrosísimas  mînorías. 

En  el  seno  dc  este  amplid  marco  gcneral 
se  desarrollaron  distintas  líneas  quc  côndu- 
jeron  a  ìa  úpificaciòn  dcl  primer  capita- 
l  ismo .  As  í  T  cqi  ìsec ue nc  i  a  i  n  med  iata  d  c  l  aumen  - 
to  de  circulaciòn  monetaria  fue  cl  hccho  de 
provocar  una  coyuntura  favorable  para  las 
transacdones  mercantilcs,  al  propio  tiempo 
que  -en  el  desarrollo  y  tipifìcación  capita- 
lìsta—  intervíno  la  nnsma  plataforma  dc  auto- 
ridad  que  debía  garantízar  el  luncionamicnto 
eficaz  del  sistema  privìlegiado. 

Lógicamente,  la  coyuntura  favorable  eri 
el  nicrcado  tuvo  su  raíz  decisiva  en  la  am- 
pliación  de  la  demanda  como  derivación 
de  Las  mismas  fuentes  de  i  ique/a  que  hemos 
seiìalado  y  dci  aumento  de  moneda  citado. 
Corno  consecuencia,  y  también  como  con- 
secuencia  dei  refmamiento  cn  las  costuni- 
bres  introducido  por  las  modas  renacen- 
tistas,  el  consuino  de  los  produçtos  de  lujo 
adquiríó  unas  proporciones  y  una  magnitud 
hasta  cmonccs  desconocidas. 


De  hecho,  nos  enconirainos  antc  un  com- 
plcjo  juego  ác  reladón  cntre  iujo  y  capita- 
lismo,  ác  indudable  importancia  en  el  desa- 
rrollo  de  cstc  último.  Las  grandcs  cortcs  de 
la  cpoca  (pontificias,  realcs,  principescas) 
se  ìanzaron  a  un  pugilato  cn  el  c\uc  rívralïza- 
ron  en  gastos  lujosos  de  todo  tipo:  mobi- 
líario,  vestuario,  mesa,  decoración,  etc.3  dc 
tal  forma  que  los  prcsupuestos  destinados  a 
talcs  íìnes  crecíeron  dc  inodo  prácticamente 
fabuloso. 

El  lujo  c.ortcsano,  a  su  vcz,  Fue  Ìniitado 
por  ios  scctores  más  pudientes  de  la  socîedad, 
cspecialmcnte  por  los  poderosos  burgueses 
“nucvos  rìcos”  del  tipo  dc  Jacqucs  Coeur, 
que  se  complacían  en  hacer  alardc  de  su  ca- 
pacidad  de  poder  gasLar  fabulosas  sumas  de 
dipcro,  Como  niucstra  dc  ello,  es  conocido, 
jjor  ejemplo,  el  hecho  dc  quc  Coeur  ta  me- 
diados  del  síglo  xv)  poseía  dicz  fastuosos 
palacios  y  mantcnia  un  Lrcn  de  vida  tan  fan- 
tástico,  que  prácdcamente  superaba  al  de  la 
corte  rcal,  Asimismo,  el  mimetismo  creado 
en  torno  a  ios  íenòmcnos  antcriores  pro- 
moviò  una  seric  de  esfucrzos  en  tavor  de 
manifestaciones  de  lujo  y  ostentacion  por 
parie  de  diversos  sectores  más  o  menos  aco- 
modados. 

De  mariera  cspecial,  las  ciudadcs,  los 
grandes  ccntros  urbanos  de  la  cpoca,  auinen- 
taban  día  a  dia  su  demanda  de  productos, 
aì  propio  tiempo  quc  patentizaban  su  im- 
portancia  demográftca  (en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XV  cxisiían  cn  Fairopa  14  cmdadcs 
con  una  pobìaciòn  supenor  a  los  100,000 
habitantes).  Sucesivamente,  los  nudeos  urba- 


h'scena  de  caza  r  comîda 
campesire  en  la  corte  dejuan 
Sin  Miedo  de  liortfona  (Mu 
sée  de  Yersaiiies).  Obsérrese 
eí  lujtï  de  ías  vestimentas^ 
factor  muy  Ìmportante  en  ei 
desarrolío  capîtaiista. 
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DESARROLLO  CAPITALISTA  Y  EVOLUCION  MONARQUICA 


En  el  XI  Congreso  de  Cíencíes  Económi- 
cas,  de  Estocolmo  ( 1  960),  se  comentó  un 
rappûrt  de  J.  Vicens  Vìves  referente  a  la 
estructura  admmistrativa  estatal  en  los  si- 
glos  xvi  yxvnr  en  el  que  senalaba  que  en  Ja 
Europa  agrarìa  del  Renacìmiento  y  del 
Barroco  íincluso  en  aquellas  monarquías 
occidentales  donde  apareoen  algunas  con- 
centraciones  capitalistas,  comerciales  o 
îndustríales)  la  autorídad  se  estratífïca  por 
lo  menos  en  tres  zonas,  subrayando  que 
'el  tercer  estrato  corresponde  al  propío 
nivel  príncipesco  y  refieja  la  mentalìdad  de 
los  grupos  admínistrativos  (no  síempre 
ìdóneos  con  la  evolución  dei  prîncipio  de  la 
monarquía  absoluta)'\  Unos  groposdelos 
que  se  sirve  el  poder  para  practicar  su  poií- 
tica,  dibujando  una  dinámîca  que  no  re- 
presenta  un  progreso  constante:  "Hay 
altîbajos  y  retrocesos  importantes.  Eilo 
depende  -escribía-  de  !a  posibilidad  en 
que  se  halla  ia  monarqufa  de  solventar  las 
contradicciones  económicas,  socíales  y 
políticas...  Níngún  caso  más  ejemplarque 
la  contradicción  interna  de  la  monarquía 
espanola  del  sìglo  xvi,  basada  en  1a  máxi- 
ma  concentración  de  poder  en  la  cúspíde 
y  en  la  mïníma  irradiación  det  mismo  hacia 
la  base". 

Por  otra  parte,  autores  como  Morazè 
habían  planteado  fa  cuestión  aEgunos  ahos 
antes  en  términos  análogos,  precisando 
asimismo  algunos  matíces  interesantes  a 
dicho  respecto:  "La  reale2:a,  alìada  natural 
de  íûs  burgueses  activos  e  industríosos, 
sostîene  sus  empresas  y  !es  concede  a  su 
vez  garantias...  Asf,  en  esta  época  eE  cré- 
dito  inseparabte  de  toda  actividad  comer- 
cial  no  es  crédito  monetario,  sino  más 
bien  un  crédìto  polítíco  y  retígíoso.  Es 
un  acto  de  fe  hacia  la  autoridad,  más  bien 
que  hacia  la  riqueza,  Por  ello  líamaremos  a 
este  rêgimen  económico  el  régimen  del 
privilegìo",  Dícho  régtmen  privilegiado  se 
prolongó,  como  es  sabìdo,  hasta  finales 
del  sïglo  xvill.  Se  trata,  pues,  de  algo  que 
tÈene  una  importancía  excepcìonaE:  el 
privilegîo,  en  definitíva,  es  la  medida  del 
progreso,  de  modo  que  nlnguna  nueva  in- 
dustria,  nínguna  nueva  activídad,  podía 
realizarse  sin  estar  reconocida  y  debEda- 
mente  autorízada,  Ello  representaba  un 
enorme  trabajo  admmístrativoque  costaba 
caro  v  no  bastaba  para  su  mantenimíento 
el  antiguo  sistema  de  ingresos  senoríales, 
al  propio  tiempo  que  la  evoíución,  por 
-ejempio.  de  las  necesídades  de  la  guerra 
abrieron  el  camino  af  impuesto  permanen- 
te  que  proporcionaría  la  plataforma  esen- 
cîal  de  los  recursos  estatales.  Con  referen- 
cia  a  esta  evolucîón  flnanciera  de  la 
monarquía,  ha  subrayado  Morazè  que  las 
práctlcas  presupuestarias  se  fijan  poco  a 
poco.  y  a  medida  que  el  Estado  halle  más 
fácìlmente  el  medio  de  equilibrar  sus  in- 
gresos  y  sus  gastos  le  será  menos  nece- 
sarlo  proceder  a  modifícacíones  de  la  iey 
de  la  moneda.  Ei  tipo  deî  Enterés  disrni- 
nuye,  estimutando  el  brillante  renacer  de 
ta  prosperidad  económìca;  el  aumentode 


la  circulación  monetaria,  provocado  porla 
gran  abundancia  de  metales  precìosos  que 
Espaha  extrae  del  Muevo  Mundo,  dîstri- 
buyéndolos  por  Europa,  anima  a  su  vez  el 
negocio,  que  se  ûonvEerte,  bajo  el  Èmpulso 
de  ambos  factores,  en  uno  de  los  princì- 
pales  recursos  dei  reîno", 

Todos  estos  factores  conducen  a  rea- 
firmar  una  tesís  fundamental  para  la  com- 
prensìón  de  la  formación  y  el  desarrollo 
def  capîtalismo,  que  debe  ser  planteada 
abiertamente.  En  primer  lugar,  debe  des- 
vanecerse  un  malentendido.  Así,  se  ha 
hablado  con  demasiada  frecuencia  de  la 
oposicíón  entre  el  período  medlevaf.  era 
de  las  transformaciones  lentas,  y  el  pe- 
ríodo  moderno,  caracterizado  por  ias  revo- 
Juciones  económicas.  En  realídad,  no 
existe  ninguna  solución  de  continuidad 
entre  la  época  medieval  y  la  época  moder- 
na.  En  este  sentido,  se  ha  afirmado  taxati- 
vamente:  "Hasta  el  siglo  xvin,  todos  los 
negociantes...  quìeren,  sobre  todo,  asegu- 
rarse  una  posición  ventajosa  y  tíenen  ple- 
na  concîencia  de  que  disponer  de  una 
fortuna  no  basta  para  hacer  duradera  una 
situacíón  Por  ello  desean  hacer  intervenír 
en  sus  negocios  a  la  autondad  real,  que 
les  garantizará  una  mayor  seguridad... 
Esta  inquietud  deí  espîritu  comercial  con- 
tribuye,  desde  luego,  al  robustecîmtento 
de  la  autorìdad  real,  que  tiende  poco  a 
poco  a  convertirse  en  el  árbitro  de  toda  la 
organizacìón  económica  '.  Una  autoridad 
creciente  que  representa,  por  otra  parte, 
un  límite  a  la  influencia  transformante  de 
las  técnícas  y  de  la  moneda,  ya  que  -por 
ejemplo-  el  perfeccíonamiento  que  pueda 
aportar  a  su  trabajo  e,  incluso,  la  propîa 
riqueza  del  artesano  no  son  sufidentes 
para  asegurar  un  éxito  mìentras  no  haya 
recibido  la  consagración  por  parte  de  Ja 


autorìdad  soberana.  Por  ello  se  ha  escrìto 
que  la  ley  y  la  autoridad  contìnuaron  íen 
e!  sigío  xvn  y  tambiân  en  el  xvniï  sìendo 
un  factor  esencial  del  progresoeconómico. 

Mostrando  un  claro  ejemplo  de  la  estre- 
cha  trabazôn  entre  el  desarrollo  capítalista 
y  la  evolución,  pueden  aducìrse,  porejem- 
pfo,  trabajos  como  losde  Max  Weber,  que 
escribíó:  "La  ìntendencia  del  ejército  se 
convirtió  en  cliente  de  la  industria  a  medida 
que  fueron  desarrollándose  los  grandes 
ejércitos  mercenarios,  siendo  el  desarroflo 
de  estos  suminîstros  tanto  mayor  cuanto 
más  progresaba  Ja  discìplina  militar  y  la 
racionalización  del  armamento,  asf  como 
la  técnica  de  los  ejércitos,  En  la  indus- 
tria  textil  resultô  decisivo  el  suministro  de 
unìformes,..:  para  la  índustria  siderúrgíca 
fue,  a  su  vez,  Importantfsima  la  fabricación 
de  fusiles  y  cahones,  así  como  para  ef 
comercio,  los  suministros  de  vituallas. 
Junto  aí  ejército  fue  desarrollándose  tam- 
bfén  fa  marìna  \.. 

El  proceso  de  relacióri  entre  la  acclón 
monárquica  y  el  desarrollo  capitalista  esr 
puesr  evidente,  Ast,  síguíendo  la  línea  de 
exposiclón  de  Weber  es  posible  — por 
ejemplo-  comprobar  como  el  desplaza- 
miento  cada  vez  mayor  de  los  buques  de 
guerra  fue  uno  de  los  factores  que  contri- 
buyeron  a  la  creación  de  un  mercado  para 
la  ìndustria,  ya  que  mìentras  en  los  barcos 
mercantes  ei  tonefaje  se  modificó  relatìva- 
mente  poco  hasta  fines  del  siglo  xvrn,  y 
todavía  en  1750  fa  mayoría  de  buques 
mercantes  que  arribaban  a  Londres  des- 
ptazaban  un  promedio  de  140  toneladas. 
en  el  mismo  siglo  xvi  fueron  frecuentes  los 
barcos  de  guerra  que  llegaron  a  tener 
hasta  1.000  toneladas  de  desplazamien- 
îor  siendo  dícho  tonelaje  normal  en  ei  si- 
glo  xvm.  Más  aún:  "Las  necesidades  de  la 
marina  como  las  del  ejéroíto  -escribió 
Weber-  crecieron  todavía  más  con  el  in- 
cremento  y  ía  extensión  de  los  vtajes  rea- 
lizados  por  los  barcos  de  guerra  (también 
de  los  mercantesj.  especialmente  desde  el 
siglo  XVi:  si  hasta  entonces  la  duración  del 
viaje  a  Levante  era  usualmente  de  un  aho, 
los  barcos  en  lo  sucesivo  permanecieran 
más  tiempo  en  el  mar:  ía  extensión  símul- 
tánea  de  las  expedìcìones  por  tierra  hìzo 
necesario  el  abastecimîento  con  víandas, 
municiones,  etc. :  fìnalmente,  aumentó 
desde  el  siglo  xvu  la  rapfdez  en  la  cons- 
trucciôn  de  naves  y  armas  de  fuego"... 

En  resumen,  una  variada  y  compieja 
gama  de  Ìnterrelacìones,  influencías.  de- 
pendencias,  intereses  y  presiones  hizo 
posìble  — durante  más  de  dos  siglos-  un 
importanîe  proceso  de  crecimiento  ícon 
factores  paralelos),  en  el  seno  del  cual 
se  observa  fácilmente  como  el  desarrollo 
del  capitalismo  mercantìl  fortaEecîó  eî  auge 
de!  poder  monárquico,  al  propio  tiempo 
que  el  aumento  constante  y  decidïdode  la 
autoridad  monárquìca  repercutía  directa- 
mente  íy  provechosamente)  en  la  expan- 
sión  capitalista. 

A,  J. 
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Interior  de  tina  cámara  mor - 
taoria  (“Dormîción  de  la  Vir- 
gen  por  Antonio  da  l  ahria 
no;  Pinacoteca  tle  Fabriano* 
Italia). 


nos  acrecentaron  la  dcmanda  de  productos 
aiimcndcios  (tanto  del  pais  como  cxòticos), 
asi  como  de  productos  refìnados,  ctc*,  al 
mismo  ttempo  quc  sc  elaboraba  entre  Los 
scctores  acomodados  un  nucvo  estilo  devida, 
en  el  quc  los  productos  superíìciales  y  acce- 
sorios  ibaii  adquiriendo  categoria  dc  nc- 
ccsarios. 

En  esu  misma  plataforma,  la  evolución 
y  complicación  de  la  monarquia  autorita- 
ria  contribuia  a  dinamìzar  a  su  vez  el  juego 
capiialista.  La  nueva  organización  era  cada 
vcz  más  cara,  cxigicndo  para  su  eficaz  soste- 
nimiento  cuantosisimas  (y  cada  vcz  mayores) 
sumas  de  dinero.  EI  reyT  el  príncipc,  cn  suma 
cl  titular  de  la  soberania,  para  poder  cjercer 
y  mantencr  cfcctivamente  su  autoridad  debia 
servirse  de  una  serie  de  instrumentos,  espe- 
cialmente  del  ejércîto  permanente  y  dc  la 
burocracia.  Como  es  lògico  (y  dcjando  aliora 


al  margen  consideraciones  en  torno  a  las 
rclaciones  entre  el  desarrollo  y  evoludón  de 
los  factores  guerrcros  cn  esta  cpoca  y  d 
desarrollo  del  capitaïismo  inicial),  cl  mantc- 
nimtento  de  los  ejcrcitos  permanentcs  y  d 
pago  de  los  sueldos  devengados  por  una 
burocraeia  cada  dia  más  numcrosa  rcpre- 
sentaban  -en  la  práctica-panidas  dincrarias 
importantisinias,  cuya  realización  lógica- 
mente  debia  tener  una  repercusiòn  trascen- 
dcntal  en  la  evolución  general  del  panorama 
económico  dcl  primcr  capitalismo. 

En  resumen,  con  el  propòsito  de  sime- 
tizar  y  plantear  d  marco  global  de  una  fcno- 
menologia  històrica  de  importancia  tunda- 
mental,  se  ha  senalado  acertadamente  que  d 
desarrollo  dcl  gran  Renacimiento,  la  posi- 
bilidad  de  una  difusión  cultural  del  rcnacen- 
tismo  y  dcl  humanismo  a  gran  escala,  con  sus 
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díversás  manitestacíones  extcrnas  {palacìos, 
iglesias,  pinturas,  csculturas,  orfebreria,  apo- 
yo  a  intclectuales  y  artistas,  etcj,  fue  posible 
gracîas  al  lantástico  cnrtquecirniento  experi- 
mentado  por  diversos  núcleos  sociales  de 
Europa  a  partir  de  la  segunda  mitad  dd 
siglo  xv,  Un  enriquecimiento  acrccido,  dc 
manera  esencial,  por  la  fabulosa  aportación 
de  los  grandes  descubrimientos  geográfìcos,  en 
especíal  por  el  descubrimiento  dc  América. 
Y  en  este  scntidu  hemos  apuntado  que  el 
empuje  expcrimentado  por  la  actividad  eco- 
nòmica  (impulsada  por  el  crecientc  desa- 
rrollo  del  eapitafìsmo  inicial)  se  encontrò, 
niuy  pronto,  extraordínaríameiitc  acelerado 
por  el  gigantcsco  tirón  provocado  por  ia 
afìuencia  de  las  riquezas  obtcnidas  en  los 
nucvos  paises,  sobrc  todo  a  partir  de  1530, 
cuando,  a  través  de  Espana,  enipezaron  a 
llegar  masivamentc  a  Europa  !os  tesoros 


acumulados  primcro  por  los  anLÌguos  impc- 
rios  indigenas  {azteca  e  inca,  príndpalmen- 
tc)  v,  despucs,  los  frutos  de  la  intensiva  ex- 
plotarìòn  dc  las  minas  argentífcras  de  México 
y  el  Perú. 

Tal  como  muy  bien  sc  ha  estudiado,  la 
aflueneia  masiva  dc  dichos  mctales  preciosos 
causó  un  iinpaeto  tan  intcnso  que  en  pocos 
anos  acelerò  y  alteró  la  vida  econòmica  de 
Europa  occidental,  la  cual  cntró  en  un  corn- 
plicado  período  de  brutal  revolución  de 
los  precíos,  constítuyendo  una  dramâtica 
etapa  històrica  en  la  eual  — por  vez  primcra— 
un  importame  sector  de  la  sociedad  humana 
iba  a  cnfrentarsc,  sobrecogido,  con  uno  dc 
los  fenómenos  del  capítalismo:  el  problema 
de  la  ìnflaáón. 

Evídentemerite,  buena  parte  de  ia  fenome- 
nologia  de  los  tiempos  modernos  se  encucn- 
tra  vinculada  a  la  aventura  èconòmìca  dcl 


Conttda  en  un  palacio  real 
(* Santo  Tomás  de  Aqtiina 
comìendo  con  san  Luis*  rcy 
de  F rancia  por  Niíclam 
Manueii  hnnsimuseum^  Ba- 
sìtea).  El  mobitiariO)  la  de- 
coracián  y  ei  vestuario  aqui 
representados  ejcipieron  gas- 
tos  cuantiosoS)  qae  moviliza- 
ron  muehísimo  dinero. 


41 


Palacîo  tie  Javques  Coettr  en 
Botirtjes .  Fste  Jìnanciero  fran- 
cpj*  qtte*  conio  otros  dediver- 
sos  pat&es,  se  complacía  en 
haeer  alarde  de  sits  tjastosm 
ííeqó  a  poseer  diez  palacios 
de  este  tipo .  Su  tren  de  rida 
superaba  al  del  propio  reyde 
Francia* 


afrontamicnto  de  la  inflación  y  dc  la  revolu- 
ción  de  los  precios  quc  acabamos  de  apuntar. 
En  primçr  lugar  debe  dcstacarse  quc  la  eta- 
pa  dc  expansión  y  de  euforia  económica  pro- 
vocada  por  la  afluencia  masiva  de  los  tesoros 
americanos  duró  hasta  1610,  aproxiinada- 
mente,  Elìo  influyó— de  manera  sensible  y  de- 
tenninamc—  en  la  orícntaciòn  y  rcalizaci  6n  dc 
las  actividades  comerciales,  marítimas  y  íì- 


nancicras,  siendo  preciso,  por  ejemplo,  eons- 
truír  íloLas  capaces  quc  regularmente,  desdc 
Europa,  se  dcsplazaron  a  América  y  a  Asia. 
Fuc  necesario,  asimismo,  adelantar  impor- 
tantcs  sumas  de  dincru  para  la  fìnanciación 
de  los  viajes,  para  adquirir  gcncros  para  la 
ída  y  para  comprar  las  mercancías  a  la  vuel- 
ta,  etc.  En  resumen,  la  economía  capitalista 
con  tal  impem  y  con  ta.les  fcnómenos  recibiò 


uì  i  e  ri  i  p  uj  e  y  u  n  a  or  i  c  nt  a  c  i  6r i  a  ú  n  má  s  d  cfi  n  i  - 
tivos  y  característicos. 

Es  decir,  sólo  los  grandes  capitalistas,  he- 
rcdcros  y  continuadorcs  de  los  hombres  dc 
negocios  y  dc  cmpresas  dcl  siglo  xv,  tenian 
capacidad  financiera  suficiente  para  haccr 
frcnte  a  las  nuevas  inversiones.  Sólo  ellos  po- 
dían  sostener  el  nuevo  choque  con  la  iníla- 
ciòn  y  la  revolución  de  ios  precíos.  De  esta 


forriia,  pucs,  la  econumía  y  la  sociedad  dc 
Occidente  se  adentraban  por  rutas  cxtraor- 
dinaríamente  signiíìcatívas  y  determinatues. 

En  dicha  coyuntura,  por  ejcmplo,  sc  acabó 
dc  pcrfìlar  cl  papcl  fundamcntal  de  las  fi- 
nan/as  en  la  actividad  general  de  cualquier 
soctedad  y  así  vemos  como  los  banqueros 
alemancs  —  Fuggcr,  Welscr—  y  genovcses  ase- 
guraròn  a  Espana  y  Ponugal,  hasta  mediados 
del  siglo  XVI,  la  financiación  de  sus  empresas 
çoloníales,  sicndo  sustituidos  después  por 
los  ilamencos,  que  demostraron  su  gran  ca- 
pacidad  al  crcar  en  Amberes  la  primeracapi- 
talidad  financiera  del  mundo  moderno. 

En  efecto,  en  la  mencionada  ciudad  de  / 
Amberes  se  constituyò  la  primera  gran  Boísa 
moderna  de  mercancias  (I5S1),  represenian- 
do  el  punto  culminante  de  las  evoluciones 
sufridas  por  las  antiguas  grandes  ferias  inrer- 
nacionaleSj  especializadas,  de  Europa  occi- 
dental,  Asimismo,  en  Amberes  se  puso  en 
marcha  una  compleja  e  importantísima  or- 
ganización  fìnandera,  que  mantenia  -por 
otra  parte-  estredia  relaciòn  con  los  pode- 
rosos  burgueses  castcllanos  establccidos  en 
torno  a  Medina  dcl  Campo  (y  vinculados  al 
gran  tráfico  internacional  de  la  lana  merina). 

En  esta  perspcctiva  — y  situando  la  clave 
de  fundamentales  cuestiones  hiscòricas-,  cs 
preciso  insistir  cn  cl  hecho  de  que  el  eje  íî- 


Oetaiíe  de  utt  rnuelle  vene- 
ctano  (porrnenor  deí  *Em- 
òarco  del  />h*iïw,  de  Bassa- 
no;  Mnseo  de(  Prado ,  Ma- 
drid)*  Apréciese  ta  extraor- 
dinaria  actîridad  deí  primer 
término ,  deòtda  al  í/rw«  att- 
menio  de  la  demanda  de  ri- 
taaiias  origÌnada  por  eí  cre- 
cimiento  de  ía  pohlación  y 
sa  concentración  en  las  cin- 
dades. 


Pìeza  de  orjebrería  rni.rteca 

(Museo  Nacionaí  de  Antropoloqía*  México). 

La  masiva  aportación  de  metales  preciosos 

procedentes  de  América 

contriònyó  al  gran  auye 

de  ia  actividad  ecanomica  mandiai . 
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La  ïïiina*  par  Hendrîic  Met 
de  Hies  (Gaíleria  degli  Uffì- 
si,  Fiorencia).  Juiitu  con  los 
negocios  mercantiles,  jhe  Ut 
minería  uno  de  los  jaetores 
esencialeM  en  el  desarro/lo 
dei  capitaiismo* 


nancicro  Ámbcres-Medina  (en  esorecho  con- 
tacio,  asimismo,  con  Sevilia)  desempehò  un 
papcl  hásico  en  la  colonización  dc  la  Améri- 
ca  hispana,  al  propio  ticmpo  quc  constituyò 
un  trtccanismo  capital  para  la  configuración 
de  las  nuevas  orientacioncs  del  desarrollo 
mercamil  e  industrial  del  centro  y  del  norte 
de  t.uropa,  incluidos  los  propios  países  bál- 
t  i  co  s .  Co  m  o  íác  i  1  me  n  t  e  p  u  e  d  e  c o  mp  ren  d  er s  e , 
el  lïlendonado  eje  Amberes-Medina  (com- 
prometido  en  demasia  con  1a  políiica  impe- 
rialísta  de  Felipc  II)  dchía  cntrar  cn  crisis 
bastante  pronto.  Y  asi  qoirrió  alrededor  del 
aho  1575,  dejarido  paso  -y  eilo  cs  muy  sig- 
nificativQ—  a  la  configuración  de  La  larga  etapa 
de  predominio  de  la  cìudad  de  Amsterdam, 
en  el  coràzòn  de  las  Provincias  Unidas,pro- 
testantes  y  abiertamente  decididas  a  liberar- 
se  de  la  ocupación  espanoia. 

Scnalado  el  hecho  clavc  de  quc  la  expan- 
siòn  econòmica  del  siglo  xvi  tuvo,  como  ha 
podido  apreciarse,  un  signo  fundamental- 
mente  mcrcantil  y  financiero,  es  preciso  in- 
sistìr  en  la  interrelaciòn  de  diversos  facto- 
res  y  en  el  hecho  de  que  el  desarrollo  del 
comerdo  y  de  las  finanzas  influyó  en  el  incre- 
mento  de  la  actividad  de  otras  ramas  econò- 
micas  y  que  diversos  sectores  dc  La  industria 
y  de  la  economía  experimentaron  una  niovi- 
Lizaciòn  ímportantc  en  esta  etapa, 

Por  otra  parte,  sin  embargo,  es  preciso 
(prosiguiendo  las  referencias  a  las  repercu- 
siones  negativas  de  La  inflación  y  larevolución 
dc  los  prccios)  situar  cl  rcvcrso  dc  la  meda- 
Ila.  En  prímer  htgar,  respecto  a  diversas  rea- 
lidades  agrícolas  e  industriales  es  preciso 
cfcctuar  algunas  matizacioncs  sustanciales, 
que  ayudarán  a  comprender  adecuadamente 
fenóinenos  postcriores,  Así,  por  ejemplo,  si 
bien  es  cierto  que,  a  mediados  del  siglo  xvi, 


la  economía  agraría  dc  Los  paises  meditcrrá- 
neos  pudo  recupcrarse  respecto  a  ctapas  an- 
teriores,  un  nuevo  descenso  demográfico  y 
-de  manera  cspecial— el  comienzo,  muv  pron- 
to,  dc  un  largo  periodo  de  aridez  acabaron 
con  dicha  recupcradón  y  ejcrcieron,  como  cs 
lògico,  una  infiuencia  dectsiva  en  la  nueva 
orientación  de  La  agricultura  europca:  Stcï- 
]ia  dejó  de  scr  cl  dásico  granero  mediterrá- 
neo  y  crnpczó  el  predorninio  europeo  de  los 
cercales  provenicntcs  de  Aleinania,  Poìonia 
y  Rusia. 

Paralelamcnte,  con  referencia  a  las  activí- 
dades  artesanas  e  industriales,  si  bien  Las  cre- 
cientes  necesidades  derìvadas  de  la  compli- 
cación  dcl  negocìo  colonial  dieron  paso,  al 
iniciarse  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi,  a 
una  grati  acttvidad  productora  cn  CastilLa  e 
Italia,  muy  pronto  se  acusaría  la  fuerza,  de- 
cisiva  e  ineversible,  de  la  nueva  orientacíòn 
atlántica  y  scptcntrional  de  la  coyuntura  his- 
tórica,  de  forma  que  muy  pronto  dicha  acti- 
vidad  casteliana  e  italiana  se  mostrò  pasajera, 
mientras  que  -al  finalizar  la  cenruría-  Flan- 
des,  Holanda,  Francia  c  Inglaterra  scguian 
dominando  ìa  industria  europea.  Quedó  así 
ratificada  una  línea  de  declive  mcditerránco, 
que  sufrió  una  inflexión  dcfmidva  a  partir 
dei  momento  en  que  el  viaje  de  Vasco  de 
Gama  a  la  India  sehaló  el  comicnzo  dcl  dcs- 
plazamiento  dc  La  vieja  ruta  de  La  pimienta, 
controlada  hasta  etìtonces  por  los  venecianos. 

EI  análisis  propuesto  debe  abordar  ahora 
el  reverso  de  la  medalla,  profundizando  en 
los  efectos  ncgativos  del  impacto  de  los  me- 
tales  preciosos,  la  inflaciòn  y  rcvoluciòn  dc 
Los  precios,  Ccntrando  dcbidamente  la  cues- 
tiòn,  es  precîso  destacar,  en  primcr  lugar, 
que  la  expansiòn  capitahsta  -además  de  m- 
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fluìr  dc  manera  dccisiva  cn  la  orientadón 
cmprcsarial  y  las  formas  dc  organízación  del 
trabajo-  rìesemperiò,  a  travcs  de  las  repereu- 
siones  del  movimiento  rìe  alza  dc  precios,  a 
lo  largo  dcl  siglo  XVr}  un  destacado  papel 
sociaL 

Entre  ouros  efectos,  por  cjemplo,  que- 
brantò  la  relativa  Luerza  dc  ia  noblcza  dc 
scgunda  categoría  (hidaìgos,  caballeros,  don- 
zells,  etc.),  al  propio  ticmpo  quc  redujo  a  la 
miseria  a  ìa  mayoría  de  los  artesanos  y  some- 
tiò  a  los  campcsinos  a  una  segunrìa  servi- 
dumbre  de  la  gleba.  íncluso  los  maestros  de 
I  o  s  grer n  i  o  s  y  co rpo ra c  i  o  n  es  más  ac r c di  ta  d  o  s 
se  v  iero n  gra v e m  e  n  t  c  a  f et t  a  do  s  p  oi  1  o  s  t  c s  u  1  - 
tados  negativos  dc  la  inflación,  que  iavorecia 
tan  sólo  a  las  minorias  más  prívilegiadas  de 
la  socíeda  d  europea,  de  forma  quc  (tal  como 
sucedió  en  Esparia)  los  grandes  scriorcs  tc- 
rratcnientcs  sc  cnriquccicron  aun  màs  con 
respecto  a  etapas  ameriores,  al  tiempo  quc 
los  grandes  empresarios  capitalistas  y  los 
iniembros  más  acomodados  de  las  burgue- 
sias  mercantiles  y  fmancicras,  rdacionados 
— más  o  rncnos  directamente—  con  cl  cstado, 
cl  cjctcito  y  la  burocracia,  amasaban  gran- 
des  lortunas. 

Estos  rìatos  pcrmiten  inrroducirnos  en  el 
cjc  rìc  una  fcnomenología  clave  en  la  histo- 
rìa  gcncral  europca  rìel  siglo  xvi :  la  misma 
que  rìa  una  dîmensión  socioeconómica  írn- 
portante  a  las  convulsiones  de  la  Rcforma  y 
las  luchas  rebgiosas.  En  cfccto,  la  acumula- 
ciòn  de  bechos  negativos  desencadenados 
rìesde  la  segunda  mitad  dd  siglo  XV  tba  a  cn- 
dui  ecer  y  a  agravar  problemas  que  aparcntc- 
mente  sòlo  tenian  una  basc  tcológica  y  mis- 
tica.  Asi,  como  es  sabido,  la  ruina  de  los 
nobîes  de  segunda  categoría  había  dcpropor- 
cionar  al  movimicnto  de  la  Reiòrma  uno  de 
los  cuadros  iniciales  más  sòlidos,  caracteris- 
ticos  y  combativos,  ya  quc  los  caballeros 
aiemanes,  los  hoberaux  franceses,  la  gentry  in- 
glesa,  etc,,  abrazaron  en  masa  las  confcsio- 
nes  cvangélicas  y  análogas,  cntre  ottos  mo- 
tívos  por  la  posibilidad  dc  reclamar  las 
tierras  eclesiásticas.  Gracias  a  cste  hecho 
surgîcron  las  poderosas  fuerzas  militares  del 
protestantismo  (tropas  de  la  Liga  de  Êsmal- 
calda,  etc.,  o  de  los  “hugonotes”,  etc . )  y  fue 
posible  que  se  consolidaran  las  perspectivas 
politicas  del  movimiento  reformista* 

Sòlo  en  Esparia  (y  aun  dificilmente,  y  para 
ello  el  texto  de  El  Lazanllo  de  Termes  consti- 
tuye  un  dòcumento  testimonial  deprimeror- 


Vista  lateral  de  ia  eatedrai 
de  Atnberes  (Bélgica).  En  esta  cìutiad 
xe  constituyói  en  Í53E  la  primera 
gran  Htdsa  moderna  de  mercancias. 


Pareja  de  campesinos  aiema- 
ties  de  Ì525 ,  según  ttn  t/ra- 
bado  tle  Urs  Graf  (hunstmu- 
seum*  Basìiea )*  La  trans- 
Jbrmación  económica  deí 
eapitalismo  uiiciaG  t/ue  con - 
tribuiría  a  la  Rejhrma*  pro- 
rocó  ttna  revueila  de  campe- 
sinos  aiemanes  c/aefue  venei- 
da  por  ios  príncipes .  t/uîenes 
organizaron  ías  caestiones 
del  at/ro  ûe  modo  t/tte  con- 
tíitjo  a  aqttêllos  a  ttna  nuera 
sermdumbre  tie  la  t/febo. 
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EL  CRECIMIENTO  CAPITALISTA  Y  LA  CONFIGURACIOIM 
DEL  LIBERALISMO  EUROPEO 


Con  gran  vísjón  de  la  fenomenología 
que  ídurante  una  larga  y  compteja  etapa 
de  !a  modemjdad)  afectó  a  ías  nuevas 
mentaliciaíles  occídantales  y  a  la  evolucíqrr 
general  de  la  sccîedad  y  la  ecanomía, 
autores  como  JVlorazè  han  hablado  cle  la 
confíguracïón  de  Ea  nueva  nociòn  de  'lî- 
bertad'*  en  eî  ámbho  de  la  vìda  de  los 
negocîos  y,  en  este  sentiçto,  se  ha  sè- 
fialado,  por  ejemplo:  fJEn  1661  los  co- 
merciantes  de  París  escribían  al  mNstro 
(Colbert)  que  sus  vecinos  los  bolandeses 
sabian  por  experiència  que  la  libertad  con 
cedida  a  las  mercancías  o  a  las  persones 
hacíp  florecer  ef  corperciír,  En  éqta  ímèa, 
fa  crítics  del  sistema  corporativo  y  del 
monopolio  fue  transformando,  a  su  vez, 
la  estructora  misma  de  la  vida  económìca. 
En  materia  econó  mica.  en  efecto,  la  auto- 
ridad  poco  a  poco  dejò  de  basarse  en  el 
privilegio  real  para  apoyarse  en  la  compe- 
tenda  de  'los  têcnicos  V  los  comerciantes. 
Esta  ìdea  de  libertad  se  extsndió  no  sólp 
entre  los  medíos  filosòfícos,  sino  que 
llegó  también  a  los  mînísterios.  Poco  a 
poco,  el  progreso  sólo  pudo  ya  concebirse 
como  lîbertad  económìca,  "Deade  lùego 
-escrîbírá  Morazè-,  los  priviíegìados  se 
defendîeron  y  todavía  se  impusiecona  sus 
adversar'ios.  ..  El  siglo  >vin  es  ja  época  de 
Eucha  entre  eí  conjunto  de  los  antiquos  pri: 
vîlegios  y  la  idea  de  que  la  autorïdad;  en 
matéria  económica  debe  ser  ïndèpendfen- 
te  de  !a  autorídad  política  y  dèscansar 
sobre  el  valordè  las  aciividades  humanas". 

Paralelahriente,  seôalarén  otros  autores, 
cpmo  H.  J.  Láskí,  que  èl  líberalismo,  '  aun 
en  su  tríunfo,  no  aparece  como  un  cuèrpû 
de  doctrina  o  práctica  netamente  logra- 


do...  Ûuiso  reivìndìcar  el  derecho  del  indi- 
viduo  a;  labtbr  su  pfopio  destìno  .Sín  mifa 
m  i  e  nt  o  pata  n  Ìngu  n  a  a  ut  Q  rj  d  ad  ext  erpa  x\ue 
pretendîera  îimrtar  sus  posibílicfades:  pero 
se  èncontr©  con  que  tal  pròpósttq  llevaba 
consígo  un  desBfío  implícitó  de  !a  comunî- 
dad  a  I s  so be ra nfe,  B Q slcó  salida  cont ra 
todas  las  trabas  queiláléy  impoíte  al  ders- 
cho  de  acumufar  la  propjedad,  y  tropezó 
con  que  èste  dérècho  ilevaba  en  di  seno, 
co  m  o  a  ge  n  te  a  u  tod  estru  C  tof .  êí  f o  mento 
de  toda  una  dasq  proietaria".  Fervómenos 
todos  ellos  que  conducen  a  preguntarse 
en  qué  consistè  el  liberalìsmo,  En  este 
sent ido  dèbe>subra yars e  q ue  el  oond id o- 
ngnte  base  que  prgdujo  el  liberaìismo 
fue  la  aparición  de  una  nueva  iociedad 
económicB  hacia  el  fmal  de  la  Edad  Media; 
al  propîo  tiempo  qqe  aparece  cláro  qu©  b| 
individuo  a  quien  eí  liberalismo  ha  tratado 
de  protêger  es  aqrjel  qtie,  dentro  de  su 
cuadro  social^  es  siempré  íifcre  para  com- 
prar  su  Ejbertád ;  ‘pero  há  sido  siemprè 
— dlTá  baski-  una  minoria  de  lahumánidad 
el  nu mèro  de  îosr  qùe  tieïièn  ips  recursos 
para  hacer  esa  compra,  Puede  decirse,  eb 
suma,  que  Ja  Id&a  de  Irberalismo  esta  hi§- 
tbricamente  trabade,  y  esto  de  modo  ine- 
ludiblè*  con  la  posesión  de  la  propiedad". 

Efectuadas  la&  anteriores  precislones 
en  tomo  al  alcance  y  la  situación  del  credo 
‘  o  d  e  I  a  td  e b  I  ogi  a  1  i  beraj .  q  g  é  em  pal  ma  n 
con  los  cqnceptos  dè  libertâd  eeòndmica 
y  auge  de  la  propiedad,  epúntacfps  ante- 
rìormente,  aparece  ciaro  grrpmi:esa  cfe 
crecrmlento  innegdbfe.  dí&  tal  modo  que  al 
pasar  del  siglo  xv  af  XVI.  y  más  toòavía 
al  xvit,  nucleos  cada  vez  mâS  amplios  de 
hornbres,  ven  arrìplfarse  lq&  borizontes  y 
íès  pôsibi.ìidades  de  crescióp;  àumenta  è> 
recohocjmientq  de  ía  dignidad  ìnherente 
a  la  persona^  honrana ;  crece  la  îndlgnación 
írènte  a  k3s  doioresdnútHes  qué  antes  se 
le  ínfjigfan:  creée  tambíén  eî  amor  a  la 
verdad  por  sí  mísma  y  e)  propósíto  de  èx- 
perimentación  al  servicio  de  ctícha  verdad; 
sièndo  paîrimonio  todo  ello  de  una  heren- 
cìa  spciáí  .que,  sin  eïïos.  bayiaparecería 
*mw  menguada  En.  esta ,  per spèctiya, 
a  u tore s  cqm o  jLà èki  pfeç isa  rátr asimisrmor 
r|l  liberalísmo  surgiô  conro  tma  nueva 
Ìdeología  desûnada  a  colmar  ías  necesi- 
dades  de  un  mundô  nuevo...  Téngamos 
en  cuen.ta  los  descubrimientos  geogrâfi- 
1  cós:  luegó,  fe  ruìna  de  la  economia  feudal. 
y  desp.ués,  el  estábiécìmiênto"  dé  nuevas 
fglesias  que  rro  reòonocen  ya  la'  supre- 
macîa  de  fìomè;  la  rêvQlbcÌôh'Qiêntlfjça 
que  trastorna'  las.  perSpeètivas  mentafesr 
el  yolumerv  crecîente  de  íos  inyçhtosréC- 
nicos,  Cjue  es  causa  de  nuevas  riquexas  y 
aumentqs  de  la  pobfadòn.*.  Sobrevïenen 
'  ias  hazahas  colonjzadoras  de  Espaoa  y 
Portugal  pfijbarp,*  y  loego  de  Francia  e 
Inglaterra,  ydeaquf  broian  nuevos  hábitos 
ý  espefarúas,  Estos  hâbitos  y  esporanzas 
entrén  en  cònflieío  ton  lâ$  jdeas  y  prâc- 


tiças  tradíçioriales,  remodeláfidofas  8  tal 
punto  a  ìo  largo  de  tres  centuria&(  quelos 
rasgos ,  carâcterfstjcds  de  la  sddedad  difí- 
cflmente  á'erían  ahora  recQnocîbiea  para 
un  dtrservajdpr  de  ja  ^dad  M.edjar'. 

Nos  encontramos,  pues,  anre  un  funda; 
rmentâf  proceso,  que  -en  líneas  generaïes— 
comcids  con  k>  apuntado  por  alguno  de 
ios  grandes  xeûOvactocéà  de  lá  historiogrà- 
fía  espahola,  como  es  el  caso  de  j,  Vicens 
Vjves.  Erj  esfesenddd.es  mehesíer  des- 
lacar;  una  ye£  ,ml^  dQB dg  spcîejdâd  dè  lo$ 
tfempos  modernos  eq  ya  una  sociedad  di- 
farente,  y  que  sabexpje  es .  dfferentè.  Está 
dotada  de  un  sentido  de;  expanstôn  arntes 
desconocido,  posee  un  aliento  especìal, 
una  itusión,  que  sárán  prendas  dè  una  bu- 
mánídad  que  se  siente  lanzada  axsrra  re- 
èbhstruççiòn  de  sus  círhientos  socíales. 
Ahqra  bfetu  2Cù4l  qra  la.esencia  de  esta 
nueva  spctedaçf?  "Anfq  tQdo.  -éscnbe 
Laski-  según  creo,  su  tedefinición  de  las 
reíaciones  dè  prodùçciòn  errtre  los  hom; 
bres.^  Éî  esplrïtu  capitalieta  comfenza  a 
aduenarse  dé  los  hombres  hacia  fine&def 
sîgtò  ;>y,  qué  sighifìca  estò?  Pues  nada 
menQB  qoe  ej  objeto  phhcjpal  dé.lá  acción 
hurnana  era;fe.bòsqu&dè  cfe.  ríqùeza. " 

Ha  surgido  un  elèmènto'  nuéýò:  mièn- 
tras,  para  la  Edad  Medía;  terîdea  de  adqui- 
rtr  hque^as  se  eneorrtraba  tïmìtada  porim- 
conjunto  de  reglas  morafes  impuestas  por 
la  autorid&d  religíosa,  en  adeíante  talas 
normas  y  las  instituciones,  hábitos  e 
;ideas  dè  dìros,  defiýadûs'  sè  consìdeïan 
irrrprqeedèntes.  Spn  frteGadóâ  'cbmó  res- 
tricciones  Su  los  alude,  sè  los  cNtiça, 
se  Ibs  abaotíona  francameóte,  porque  sÒlo 
sirven  para  obstacúlizár  el  aprovechamien- 
to  de  fes  medìos  de*  pcoducción  Hecen 
fafta,  por  tamo,  nuevas  conccpciones  que 
leíTitifrièrî  lâs  núevás  bpoftunidades  'de  ri-! 
quèza  qué  fee  hab  ídû  descubrîendfe  poco 
ar  qoco  en  las  -épocas-  pfecèdprîfes,  y:  ïa 
doctrina  lìbetal  acabara  síendo  la  justifì;  , 
•oactón  filosófîca  de  dìêha^  concepctoAes. 

L,as  rèfçren  ç  fes  a  nter  I  o  res  a  p  u  nta  n ,  p  o  r 
otra  pa rte,  g  una  cuestiôn  ÍQndamentàí 
en  lá  bìstdria  del  capitaHsmo  y  en  ta  crea- 
qíòo  de  ta  píatafprma  que  haria  posible  et 
éxltPíflnaL  de  la  fèvoîùdión  burguesat,  Nqs 
refèrfmos  Je cpmrcìdenciè.  'eïi  un  frfdmèh-  ' 
to  dado,  de  los  objetivôs  de  Ipe  áapiteffe- 
tes  .con  los  anheios  de  los  intelactuales. 
Así,  mientras,  ppr  una  parte.  se  ha  serîa- 
lado  --ceso  de  Órintoa—  que  "ea  ìmportan- 
te  v  algo  embárazosH...  ìa  ppsición  general 
de  los  inielectualès  en  nuestra  sociedad 
dcctderrtel  a  partìr  de  lá  Edad  Media", 
fefer  etrá,  fos;  húévosr  horizontes  que.  a  lo 
lárqo  ;tíe  lcrs'  tièfhpos  modfefnds'.  sè  îrían 
cqnfigurando  acabOrfdn  ppr.òétítdtr  a  fos 
burgueses  capital  fetas  a  adop|ar  e!  I  Çber$- 
lismo  de  los  /'fUósofos  1  coma  ideologfe' 
esenctal  pera  su  triuiìfo  completo  y  finaL 

ïjWtìùMì£\ 


dcn)  conseguirían  los  nobles  de  segundo  gra- 
do  superar  su  crísis,  sin  dcjar-por  oira  parte- 
de  m ant cti er  rc a  1  i  da d es  t a n  n e ga t í  va s  c o mo  la 
del  Iumdimiento  dc  la  nobleza  catalana  que 
(con  la  excusa  de  las  discusiones  cntrc  cadelís 
y  nyerros)  pasó  a  animar  el  bandolerísmo  en- 
démico  quc  durante  dos  siglos  desangró  al 
Principado. 

Los  miseros  ludalgos  castellanos  tueron 
los  imicos  etì  encontrar  fórmulas  de  posiblc 
solución  dc  su  problemática  — con  manifes- 
taciones  tle  rebeldia  o  rebeliòn  tan  caractc- 
rísticas  como  el  movimiento  de  las  Çomunìda- 
des-  gracias  a  la  cmigraçión  al  Nuevo  Mundo 
(atraídos  por  el  espejuelo  y  el  rcclamo  dc  un 
amplio  panorama  dc  aventuras  yderique/as) 
o  a  traves  del  recurso  paralelo,  consístente 
cn  enrolarse  en  los  ejcrcitos  cjccutores,  en 
Europa,  de  la  política  impertalista  de  Car- 
los  V  y  de  Felípe  lî. 

Por  otra  partc%  movimientos  mediterrá- 
neos  htspanos^  como  el  de  las  Germ&nías,  dis- 


Lintos  evidentemcnte  dc  la  rebelión  nobiliarìa 
castellana,  deben  ser  estudiados  en  rclación 
con  la  oleada  convulsiva  dc  reacciones  de  los 
más  distîntos  sectores  sociales  (al  margcn  dc 
la  ínfima  minoría  de  grandes  privilegíàdos) 
que  sc  agitaron  como  resultado  de  los  elec- 
tos  negativos  del  alza  del  coste  de  vida  y  de 
la  revolución  de  los  precios. 

Complementando  estas  breves  referen- 
cias  sociocco n òrnica s  — y  volviendo  de  nucvo 
al  análisis  de  los  sectorcs  sociales  cjue  más 
decisivamente  confìguraron  los  cuadros  pro- 
testantes—  no  pucdc  olvidarse  que,  por  moti- 
vos  muy  concretos  y  compiensibles,  los  nu- 
dcos  más  radicales  del  protestantisrrio  se 
redutaron  enire  los  pequcnos  burgueses  y 
artesanos  centroeuropeos  quc  — por  ejem- 
plo-,  cn  Alemania,  Suiza,  Faises  Bajos  y  re- 
giones  renanas,  constituyer  on  la  platalorma 
socîal  básica  dcl  moviniicnto  anabaptùta,  quc 
prcdicaba  e!  leparto  de  los  biencs  conforme 
a  los  preccptos  del  Antiguo  Testamento,  Es- 


El  puvrto  de  Sevìlla  en  el 
sìtjlo  XV!  (deta/le  del  cuadro 
a  Vista  del  Guadatquivir  y 
Serilfa"*  atrlbuido  a  Sánehez 
Coelfo;  Museo  de  América , 
Madrid)*  Ei  eje  Amberes- 
M ed iti  a  del  C  antpo  -  Sevi Ìía 
desetnpenú  un  papei  básico 
ett  fa  colonizacidn  de  ia  Amé - 
rica  /tispana. 


-  f  || 
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tas  mismas  doctrinas  revisionistas  sirvieron 
tambicn  de  punto  de  apoyo  fundamental 
para  la  idcología  combativa  que  atiimó  la 
rcheliò  n  dc  1  o s  çam pes  i n os  a  1  ema nes  en  1 5  2  L 

No  obstante  -como  cs  sabido— ,  ei  movi- 
miemo  de  revuelta  rural  fuc  finalmente  ven- 
cido  por  ios  príncipes  (grandes  benefidarios 
de  la  inflación,  según  hemos  apuntado  antes, 
así  corno  dc  las  sccularizaeiones  eclesiásticas), 
quiencs  consolidaron  -desde  el  Vístula  hasta 
cl  Rin—  una  oprcsíva  organizaciôn  agraria, 
tipificada  por  una  segunda  servidumbre  de 
ia  gleba. 

En  resumen,  complicadas  por  ìas  conse- 
cuencias  sociocconòmit  as  del  impacto  dc  los 
mctalcs  preciosos  y  la  subsiguicnte  revolu- 
ción  de  los  precios,  las  innovaciones  econòmî- 
cas  y  el  crecimiento  dcl  capitalismo  no  sig- 
nificaron  un  hundimicnto  del  feudalîsmo  cn 
su  aspccto  social,  que  -en  cstc  terrcno-  salió 
más  bicn  iortalccido  de  la  prtieba,  posibili- 
tando  la  coexistencia  de  factorcs  y  realidades 
antiguas  y  modemas  cn  cl  seno  dc  un  concreto 
orden  social,  politico  y  econòmico,  cemrado 
en  torno  dc  la  fenomenología  del  dcsarrolio 
de  las  ideas  y  las  realizacioncs  de  la  monar- 
quia  autorìtaiia,  dc  los  valores  renacentistas 
y  dc  las  nuevas  perspectivas  capitalistas. 

Sòlo  cuando  la  coexistencia  entre  loanti- 
guo  y  lo  moderno,  cuando  los  intereses  dcl 
capitalìsmo  se  conviertân  en  dccididameme 
incompatibles  con  la  fórmula  (de  raigambre 
í’cudal)  del  privilegio,  cuando  el  absolutismo 
del  podcr  monárquico  llegue  a  impedir  d 
pieno  desarrollo  de  las  actitudcs  individua- 
listas  inidadas  cou  cl  Renacímiemo,  etcM  en- 


Casa  í/c/  gremio  de  armado- 
res  ett  Cante  (Bêlgica).  La 
aparicíûn  dei  primer  capita- 
lismo  Jbrtaieeió  ia  actiridad 
de  tos  gremio&^  hasta  el  pan- 
to  de  que  mitchas  eiudades 
construyeron  en  esta  époea 
sus  edijfìcios  gretniaies. 


Escudo  del  gremin  de  zapa- 
teros  (Museo  Hisiórico  de  la 
Ciudad,  Barcetona). 
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A-tatjs 


Difjíiio  éon  íos  reíratos  de 
Ìos  miembros  de  nit  t yretnio 
tilemán  dei  sttfla  \17  (Ger- 
m an is c h  es  ISa ti onalm n seu m, 
\uremberg).  En  esta  êpoctu 
ios  miembros  más  imparttm- 
tes  de  íos  greniios  consitjuie- 
ron  priviiegitìs  que  conjirie- 
rtìit  a  s ii s  caryos  mayor  anto- 
ridatL 


tonccs?  y  sólo  cntonces,  sobrcvendrá  la  crisis 
de  un  orden  considerado  ya  como  antiguo 
— “Antiguo  Régimen”-  y  se  planteará  abierta- 
mente  la  revoluciòn  burguesa,  entrando  el 
mundo  occidental  en  una  etapa  histórica 
muy  distima, 

En  cste  sentido,  es  fundamental  insistir 
en  d  primordial  papel  dcscmpenado  por  el 
privilegio  cn  esta  época.  Asít  por  cjcmplo, 
a  lo  largo  del  siglo  XVI  contemplamos  còmo 
muchas  ciudades  construyen  sus  grandes  edi- 
íicios  gremiales  y  que,  en  todas  ellas,  el  nú- 
mero  de  coiporaciones  y  gremios  aumentó. 
Es  decir,  con  la  aparicìòn  v  desarrollo  dd 
primer  capitalisrno,  no  sólo  el  gremialismo 
no  murió,  síno  que,  de  acuerdo  con  los  inte- 
reses  de  los  dírigentes  de  la  economía,  se 
adaptò  e  incluso  adulterò  (permaneciendo) 
en  un  proceso  paralelo  a  las  “trampas”  de  los 
poderosos,  sïmendo  básicamente,  en  todo 
caso,  a  los  paniculares  intereses  dcl  pcqueho 
nudeo  de  un  dirigentc  y  controladores. 

Durante  dicha  centuria,  micntras  por  una 
parte  se  asiste  a  una  preocupadón  dara  de 
los  grcmìos  por  renovar  y  ratificar  sus  privi- 
legios  (cartas,  patentes,  etc.)  y  por  obtcner 
sustanciales  ratificaciones  de  su  estatuto  jurí- 


dico,  por  otrá  partc,  el  régimcn  privilegiado 
— al  multìplicarse-  lejos  de  debilitarse  sc  for- 
taleciò.  Dc  forma  que  sus  prescripcíones  se 
fueron  haciendo  más  rígidas,  al  propio  tiem- 
po  que  la  liïiea  de  las  distinciones  sociales 
se  iba  dibujahdo  de  modo  más  tajantc,  para- 
lelamente  al  hccho  de  quc  la  jerarquia  inte- 
rior  gremial  se  iba  compiicando  a  travcs  de 
la  distinción  o  separadòn  cntre  antiguos  y 
nuevos  miembros. 

Asimismo,  en  eì  ínterior  de  este  marco 
cornplejo  sc  hicieron  más  acentuados  cl  mi- 
metismo  y  la  tendenoia  aristocrau/ante  dc  los 
sectores  lìurgucses,  parálclamente  ai  hccho 
de  que  -síguienáo  ia  trayectoría  jerárquica 
que  herrios  sehalado-  el  magistrado  más  im- 
pomnte  dcl  gremio  acostumbrò  disponer 
de  “libertades”,  de  priviiegios,  quc  conferían 
a  su  cargo  mayor  autoridad.  En  csteaspecto, 
pues,  ìa  antigua  corporaciòn  medievaf  lejos 
de  disolverse,  quedò  francamentc  robusteci- 
da.  ELlo  se  debiò  al  hecho  dc  que  hasta  eí 
advenímiemo  dc  los  nuevos  vìentos  y  eircuns- 
tancias  del  sigio  xvitt  (con  raras  exccpciones 
ameriorcs),  todos  los  empresarios,  todos  los 
especuladorcs,  todos  los  negociantcs,  deseo- 
sos  de  obtener,  aumentar  y  consolidar  lucra- 
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Casa  de  las  Corporaciones* 
eti  fìruselas. 


Azuíejo  con  et  escudo  del  gre- 
rnio  de  panaderos  (Musea  de 
Ceramica ,  Palacio  iXacìonal 
de  Montjuich,  Barcelona). 


tivas  posiciones  econòinicas  -“iibertades", 
ésta  será  la  palabra  usada-,  buscaron  ante 
todo  la  manera  de  ascgurarse  una  pòsídòn 
ventajosa  dentro  del  sistcma  establccido,  te- 
niendo  plena  concicncia  de  qúe  el  hecho  dc 
disponer  de  una  iortuna  no  era  condición 
suficiente  para  convertir  en  sólida  y  durade- 
ra  una  concreta  posición  económica. 

Para  conseguir  ios  objetivos  descados  — y 
cn  un  complejo  proceso  que  scnala  la  con- 
versión  definitiva  dc  la  economía  y  el  merca- 
do  urbanos  en  eeonomía  y  mercados  nacio- 
nales—  efcctuaron  una  serie  de  combinaciones 
tendehtes  (especialmeme)  a  hacer  imervenir 
a  la  autoridad  real  en  sus  negocios,  concibien- 
do  a  dicha  autoiidad  cotno  unica  f'òrmula  con 
capacidad  de  garantia  y  de  seguridad  para 
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cualquier  íipo  de  emprcsa*  Paraldanìeme, 
cada  grcniio*  cada  corporación  concretos, 
quisieron  disponer  de  efìcaces  inedios  de  de- 
fensa  lcgal  contra  aquellos  gremtos  o  corpo- 
raciones  cuya  competcncia  temían,  ya  que 
— por  si  solas-  se  consideraban  incapaces  tan- 
to  para  mantencr  la  posicíón  adquirida 
como  para  conservar  la  superioridad  técnìca 
cn  cada  ramo  o  especiali/aci  6n. 

De  este  modo  se  comprueba,  una  vcz  más, 
la  complcja  rcd  de  interrelaciones  quevincu- 
lan  la  defìnición  y  cl  crccimiento  del  capita- 
lismo  inicial  con  los  origcncs  de  la  sociedad 
moderna  y  la  evolución  dc  la  monarquía 
autoritaria,  En  definitiva,  el  mismo  afàn  dc 
seguridad,  la  mìsma  ínquietud  del  cspiritu 
comerdal  y  especuiador  contribuycron  a  di- 


bujar  una  nueva  socieclad,  cn  la  que  era  íun- 
damental  la  consolidación  y  cl  robustcci- 
micnto  de  la  autoridad  real,  quc  -poco  a 
poco,  y  en  un  proceso  constanie—  Lendiò  a 
convertírse  en  el  árbitro  dcfinitivo  de  toda 
la  organización  social  y  económica,  Una  con- 
soìídación  y  un  robustecimiento  que,  por  otra 
parte,  se  vicrou  sumamente  favorecidos,  cn 
toda  Europa,  por  la  fenomenología  compleja 
del  sigìo  XVI,  eri  especial  por  las  ìnquictudes 
c  inseguridades  provocadas  por  ias  luchas  re- 
ligiosas,  asi  como  por  las  gravísimas  altera- 
ciones  y  dcsoricntaciones  originadas  por  las 
fluctuaciones  de  la  moncda  y  dc  los  precios 
a  quc  antcrioiinerite  nos  hemos  referido. 

En  resumen,  de  forma  paularina  y  casi  in- 
sensible  — pcro  dibujando  un  proceso  funda- 
memal  e  irrcvcrsibic— ,  la  platafbrma  eco- 
nómica  de  la  baja  Edad  Media  descmbocó  en 
cl  pi  imer  capitalismo,  trascendental  fcnòme- 
no  económico  inscparablc  de  los  restantes 
movimicntos  fundamentales  que  defmicron 
la  Modernidad  (monarquía  autoritaria,  Re- 
nacimiento,  humanismo,  ctcj  y  que  dibujó 
las  bases  sobre  las  cuales  se  ascntaría  duran- 
ic  varias  centurias  la  sociedad  tnodcrna  dc 
OccidentCj  hasta  La  crisis  política  del  Anti- 
guo  Rcgimcn  y  cl  impacto  económico  de  ìa 
rev  oluc  i  òi  i  i  n d  u  st  r  i  a  L 


Lttìs  A7 /  de  Francìa  ntarcha 
co ntra  G  en  o  va  ( Bih  i i oth ètjue 
Nationale*  París).  La  caha- 
iíería  renacentista*  fjue  vima 
tle  recnerdos  medìevales%  de- 
sapareceria  hien  pronto  ante 
las  armas  tte  fuetjo. 
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